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    Capítulo 1


     


    Punto de vista de Álvaro


    ***LA. California***


    "El Sr. Haroldo está aquí para verlo, señor”. Dijo mi secretaria ejecutiva por el intercomunicador.


      "¿Puede atenderlo en este momento? Dijo que es muy importante”.


    La mención del nombre hizo que mis nervios se tensaran inmediatamente. El señor Haroldo era el investigador privado que contraté hace un año para encontrar a mi prometida desaparecida. Naila Stuart.


    "Sr. ¿Gallardo?


    Miré mi reloj con un poco de duda. tenía un trato importante que cerrar en quince minutos.


     "Está bien, hazle pasar".


    Realmente ya no estaba interesado en encontrar a mi prometida. Dejé de buscarla hace unos meses.


    Hice todo lo posible para encontrar a Naila. Incluso contraté a un investigador privado. Viajó por todos los países en los que había estado en los últimos años. Preguntó a sus familiares y amigos sobre su paradero. Pero simplemente dijeron lo mismo. No sabían en dónde estaba ni con quién estaba.


    ¡Eso es una mentira de mierda! Yo sé que su familia se moriría de preocupación si no supieran en dónde está ella, especialmente su hermano, Timoteo Labrador.


    Pero de repente me di cuenta. Es difícil encontrar a alguien que no quiere ser encontrado. Y eso hizo que no siguiese buscándola.


    Se abrió la puerta de la oficina y entró mi secretaria junto con el señor Haroldo.


    "Buenos días, señor Gallardo".


    Me levanté y estreché la mano extendida del Sr. Haroldo y luego lo invité a sentarse frente a mi mesa.


    "Tengo buenas noticias para ti."


    Mi corazón de repente dejó de latir. 


    "Encontré a tu prometida."


     El señor Haroldo continuó.


    Era la noticia que esperaba. Escucharlo decir tal cosa provocó una tensión fría en mi cuerpo.


    "¿Estás seguro?"


    El señor Haroldo sonrió y me acercó un sobre marrón. 


    "Positivo".


     Compruébelo usted mismo."


    Abrí el sobre y vi una foto de una mujer sexy con bikini dorado. Tiene el pelo largo, rubio dorado, con raya en el medio y sus ondas fluyen sobre sus hombros. Ella posaba seductoramente en una playa de arena blanca.


    La mujer se parecía a Naila. Pero...


    Estudié sus piernas y brazos bronceados, su diminuto bikini, luego centré mis ojos en sus pechos.


     "No." 


    Ésta no es Naila. Dejé la foto sobre la mesa, sintiéndome disgustado.


    "Ella es Naila Stuart". 


    Se disfraza de Layla Uribe.  Modelo de bikini latina caliente."


    Me reí para cubrir mi molestia. 


    "Naila es muy conservadora, como una santa. Ella nunca usa bikinis diminutos. ¡Esa chica está prácticamente desnuda!


    "Eso es lo que piensas". 


    El señor Haroldo sacó otro sobre de su maletín. 


    "Tengo fotos recientes de ella. Esto te convencerá de que Layla Uribe y Naila Stuart son la misma persona”.


    Tomé el sobre y lo abrí.


    Había dos fotografías. En la primera foto, la misma mujer rubia se reía, como si acabara de escuchar un chiste del hombre sentado a su lado.


    Me senté hacia adelante y miré la imagen atentamente.


    Estudié la forma de su rostro. Sus ojos, nariz y labios. Llevaba el pelo recogido en un moño.


     Fruncí el ceño y apreté los dientes. Aquí se parece exactamente a Naila.


    Parpadeé varias veces y cada vez que abría los ojos, estaba cada vez más convencido de que ella era Naila.


    Empecé a sudar y me sentí incómodo. Mis manos temblaron cuando volví a la segunda imagen. La mujer y el hombre se estaban besando, con los labios entrelazados. Su mano estaba tocando su mandíbula. ¡Mierda!


    Me quedé paralizado en mi asiento. Conocía esa mano muy bien. La muñeca pequeña y los dedos delgados... que solía besar y entrelazar mis dedos.


    Maldita sea. ¡No hay duda, ella es Naila!


    Golpeé mi escritorio con una mano y luego me levanté abruptamente. Me quedé sin aliento de rabia.


    "¿Dónde está ella?" Me pasé la mano por el pelo y luego me senté de nuevo en la silla. Apreté y abrí las manos varias veces, evitando romper cualquier cosa que estuviera a mi alcance.


    "En Colombia." El señor Haroldo se reclinó en la silla, luciendo satisfecho. "¿Vas a verla?"


    ¿Debería verla?


    Ella me dejó sin explicación. Ni siquiera una nota, un mensaje de texto o un correo electrónico. Ella se había ido y se escondía de mí.


    No sé qué hice mal en nuestra relación. Por qué ella me dejó de repente. ¿Por qué hizo esto cuando le di todo mi amor y atención? ¿Por qué está tan decidida a ocultarme su paradero?


    Demasiadas preguntas rondan por mi cabeza. ¿Qué hice mal?


    Necesito una explicación y ella me tiene que dar una muy buena o sino...


    Mi atención volvió nuevamente al Sr. Haroldo.


    "Sí". Respondí y luego escogí la foto que arrojé sobre mi mesa de Naila besando a otro hombre. ¡Cómo podría besar a otro hombre! 


    Me sentí traicionado. Celoso. Engañado.


    Mis ojos se trasladaron a su dedo anular. ¡Maldita sea! Ese no era el anillo de compromiso que le regalé. Inmediatamente me sentí ensombrecido por la ira. Mis pensamientos corrían peligrosamente.


    "¿Quién diablos es este hombre?" Le pregunté al Sr. Haroldo.


    "Ese es Damián Cuenca". Un famoso actor de telenovelas en Colombia. Es el último... novio de la señorita Stuart.


     ¿Novio?


    Me quedé atónito y mis pensamientos se volvieron locos. 


    ¡Maldita sea! Tienes mucho que explicar, Naila Stuart.


    ***Cartagena, Colombia***


    "Levanta tu pecho Layla... Muy bien... Ahora tus ojos... dame una mirada seductora... más... más... ¡eso es perfecto!", dijo Tomás, mi fotógrafo. Hice lo que me dijo y le di mi mejor pose seductora que ya dominaba. Durante casi un año me he ganado la vida haciendo esto. Modelando trajes de baño, ropa de playa y ropa deportiva exclusivamente en Bikinis compañía de trajes de baño.


    El sol estaba ardiendo y el calor empezó a sentirse sobre mis brazos. Pero el agua de la playa debajo de mis piernas todavía estaba fría.


    "Solo este ángulo y terminamos. Sonríe... muéstrame tu mirada enamorada... piensa en Damián Cuenca. Sonríe con tus ojos (Sonríe con tus ojos.)” Tomás siguió tomándome fotos.


    "Ya pareces cansada. No puedo lograr la foto que estoy buscando así. Sólo dame una sonrisa natural. Está bien... eso es todo." Tomó algunas fotos más y luego se devolvió hacia la gente que estaba sentada en la orilla. "¡Empaquen todos, hemos terminado!"


    Mi asistente personal, mi niñera, Carol Vega, soltera y de unos cincuenta años, caminó hacia mí. Trayendo mi sombrero y mi túnica de cuerda blanca bordada con ella. Me encantaba Carol. Ella fue muy paciente y comprensiva conmigo. Incluso me trató como a su hija.


    Estábamos en un famoso hotel de cinco estrellas, Beach Resort en Cartagena, Colombia. Llegamos ayer para la sesión de fotos y vídeo de la nueva colección de verano de trajes de baño y Bikinis de playa.


    "Finalmente, ahora puedes descansar".


    "Sí". Respondí y me puse la túnica, cubriendo mi bikini negro.


    Carol me ayudó bajando el dobladillo de mi túnica. "Damián llamó. Dijo que ya está en camino.


    "¡Ah! Eso es genial."


    "Estoy segura de que estás muy emocionada de verlo esta noche".


    "Por supuesto". No puedo esperar. Ya lo extraño." Había pasado una semana desde la última vez que vi a Damián. Se encontraba en Estados Unidos filmando su nueva telenovela.


    "Ese chico tiene mucha suerte. Lo amas mucho." Carol respondió.


    Mi prometido, Damián Cuenca, era un famoso actor colombiano-estadounidense. Un rompecorazones de telenovela. Era alto, delgado y muy guapo  con una linda sonrisa. Era divertido y buen oyente. Tenía buen gusto en ropa y zapatos. Trataba a su madre con respeto. Amaba la música, era buen bailarín y cantante. Muchos lo amaban, hombres y mujeres, jóvenes y viejos. Estaba muy dedicado a su trabajo como actor y ganó muchos premios.3


    Conocí a Damián en una sesión de fotos. En una compañía de bikinis de playa, me contrató para modelar su producto hace seis meses. Hicimos juntos la sesión de fotos de trajes de baño. Al principio fue muy incómodo. Era la primera vez que me asociaba con un hombre y pensar que era una estrella sensacional de telenovela. Pero Damián era un caballero. Me hizo sentir a gusta con él.


    La segunda vez que vi a Damián fue en la clínica de un veterinario. Mi perro, Bettoben, recibió la vacuna contra la rabia. Damián estaba allí para que arreglaran a su perro.


    "¿Me estás acosando?" Sus cejas se arquearon cuando me vio dentro de la clínica.


    "¡Ah! Pensé que eras tú quien me estaba acosando”.


    Él se rió y empezamos a hablar de nuestros perros durante unos minutos. Salí delante de él. Bettoben se puso irritable después de la vacuna.


    Después de una semana, volví a encontrarme con Damián en la fiesta de un amigo. 


    "Sabes, si estás acosando a alguien, deberías hacerlo menos obvio". Una sonrisa fácil apareció en las comisuras de su boca.


    "¿Disculpe? ¿Estás insinuando que te estoy acosando?


    "¿No es así?"


    "Créeme". No lo estoy. Ni siquiera veo telenovelas. No soy tu fan."


    "Está bien". No tienes que mentir. Estoy acostumbrado." Él se rió entre dientes.


    ¡Qué hombre tan arrogante y egocéntrico! Piensa que toda la especie femenina se puede enamorar de él por su apariencia.


    "Perdón por decepcionarte. Pero no te encuentro atractivo."


    Él frunció el ceño. "¿Ni siquiera un poquito?"


    "No". No todas las mujeres te encuentran irresistible. Disculpe." Me di la vuelta y lo dejé.


    La tercera vez que nuestros caminos se cruzaron fue tres días después, en el gimnasio. Me enojé mucho cuando llegué al gimnasio y lo vi allí. Y lo que fue más molesto fue que estaba hablando con mi entrenador personal.


    Lo ignoré por completo y comencé a trabajar en mi programa de ejercicios. 


    "¿Vas a fingir que no me ves?"


    "Hay una diferencia entre fingir y evitar. Te estoy evitando. No quiero que vuelvas a acusarme de acosarte. Parece que ya lo has establecido en tu mente”. Presioné el botón de enfriamiento de la cinta de correr y continué caminando a menor velocidad. 


    "Lo siento si te molesta..."


    "Es muy perturbador. ¡Y ahora tengo el presentimiento de que vas a acusarme otra vez de acosarte! Para tu información, soy miembro de este gimnasio desde hace meses. Puedes preguntarle a cualquiera aquí..."


    "Lo sé". Él sonrió.


    "No sé por qué sigo conociéndote. Es sólo una coincidencia."


    "No lo es."


    "¿Qué quieres decir?"


    "Sabía que ibas al veterinario ese día. Era el calendario de vacunas de tu perro. Incluso pedí prestado el perro de mi asistente personal sólo para verte. Estaba a punto de pedirte una taza de café, pero desafortunadamente te fuiste rápido.


    Su revelación me sorprendió, pero seguí escuchándolo.


    "Me invité a la fiesta de tu amigo. Quería pedirte una cita, pero mi frase habitual para ligar no funcionó contigo. Me molesté mucho y me sentí muy mal esa noche”.


    "No te creo."


    "Es la verdad". Está bien, lo admito. Soy yo quien te está acechando. Mis fuentes dijeron que no tienes una cita. No entretienes a los hombres”. Inhaló profundamente. "Simplemente no sé cómo acercarme a ti".


    "Entonces no te acerques a mí. Tus fuentes tienen razón. No salgo ni entretengo a hombres".4


    Damián fue bastante insistente. Me cortejó. Me enviaba flores y me escribía poemas todos los días. Era un hombre muy romántico y maravilloso. Finalmente acepté salir con él en una cita... una cita que llevó a muchas citas.


    El sábado pasado Damián me propuso matrimonio y lo acepté. 

  


  
    Capitulo 2


     


    Punto de vista de Álvaro


    **Cartagena, Colombia**


    Detuve mi Lamborghini alquilado frente a la entrada del hotel Plaza Real, en Santa Clara Cartagena. El encargado del estacionamiento me saludó y tomó las llaves del auto.


    Casi choco con un grupo de mujeres cuando entré al hotel. Todas llevaban vestidos de flores en colores pastel con coronas de flores en la cabeza. Parecían damas de honor en una boda en el jardín.


    Las chicas me miraron de arriba abajo y luego se rieron.


    Continué mi camino hacia el interior del hotel. El ambiente era muy agradable y lograba un equilibrio entre el arte y la belleza con un estilo francés. Los diseños arquitectónicos eran una mezcla de lo antiguo y lo contemporáneo.


    Fui directamente al área de recepción y me registré en su suite presidencial.


    "¿Layla Uribe ya se registró ayer?" Le pregunté a la recepcionista.


    "¿La conoce, señor?"


    Maldita sea. Ella simplemente tenía que decir Sí o No.


    "Por supuesto". La conozco muy bien. En realidad... me reuniré con ella aquí." Le di mi mejor sonrisa.


    "Ahhhh... ya veo." Su boca se abrió con sorpresa. "Sí, ella está aquí desde ayer".


    Bien. El Sr. Haroldo hizo bien su trabajo al conocer el itinerario de Naila.


    Escuché una conmoción. Los crecientes estridentes de las voces y risitas de las mujeres. Fuí hacia donde estaban las voces.


    "Perdón por el ruido señor. Una celebridad famosa acaba de llegar hoy causando entusiasmo entre algunas de nuestras invitadas. Pero normalmente aquí reina el silencio”.


    "¿Ese es el actor de telenovela?" Yo le pregunté a ella.


    "Sí". Damián Cuenca. ¿Lo conoce, señor? El rostro de la recepcionista se alzó de emoción.


    "No personalmente." Mi boca se adelgaza con disgusto. Entonces, él está aquí con Naila.


    ***


    Me di una ducha y planeé cómo enfrentarme a Naila.


    Desaparecido en combate. La única mujer que capturó mi corazón. Había pasado un año, pero todavía no podía sacarla de mi sistema. Ella dejó su huella en mí, tan profundamente... en cada célula de mi cuerpo... en cada gota de mi sangre.


    La extrañaba... la extrañaba muchísimo.


    Cerré los ojos y miré hacia abajo. Mi cuerpo se puso duro sólo de pensar en ella. Giré la palanca de la ducha hasta el tope en dirección azul y me estremecí.


    Conozco a Naila desde que todavía estaba en la secundaria. Ella era la mejor amiga de mi hermana. Durante la cena, Stefy nos contó sobre sus actividades del día. Su nueva amiga Naila, que era una transferida de Nueva Zelanda de quince años. Muy inteligente con un atractivo acento inglés. Las cosas femeninas que hacían, sus fiestas de pijamas, sus enamoramientos de celebridades y escolares, las fiestas a las que asistían y otras cosas. Bueno, no estaba interesado en saber nada sobre Naila en ese momento. Para mí, ella era sólo una compañera de clase y una amiga de Stefy.


    Varias veces me encontré con Naila en la casa. Era muy delgada y pálida. Incluso parecía una niña con su uniforme escolar. Nunca hablamos ni coincidimos. Ella siempre evitó mirarme. Nunca me molestó. No tenía tiempo para hablar con chicas jóvenes... ella tenía quince años y yo veinte en ese momento.


    Recuerdo que cuando hablé con Naila por primera vez. Fue durante el decimoctavo cumpleaños de Stefy. Me la encontré en el hall del hotel. Estábamos solos. Parecía tan sorprendida al verme que no tuvo más remedio que mirarme a los ojos.


    "¿Quién murió?" Yo le pregunté a ella. Llevaba un vestido negro de mangas largas como un peregrino.


    "¿Qué?"


    "Parece que acabaras de llegar de un funeral". Extendí una mano un poco hacia su vestido.


    La sonrisa en su rostro se desvaneció lentamente. Un leve rubor recorrió su pálido y hermoso rostro rápidamente. 


    "Nadie murió, señor Gallardo... quiero decir, no recientemente."


    Al instante me molesté. Me hizo arrepentirme de lo que acabo de decir. Maldición. ¿Por qué no podía simplemente mantener la boca cerrada?


    Apreté mi mano y la bajé abruptamente.


    "Lo siento." Es como... tu vestido..." Es tan negro y conservador como el de una monja. Tenía muchas ganas de decirle eso, pero no quería avergonzarla más.


    "Me encanta el negro y esta es mi forma de vestir". Levantó su pequeña barbilla con orgullo y me miró con desprecio. "Sé que los hombres como tú prefieren que sus mujeres se vistan con vestidos ajustados y diminutos, con escotes pronunciados y espalda abierta... Mostrando más escote y piel..."


    "¿Hombres como yo?"


    "Sí". HOMBRES. COMO. USTED." Ella enfatizó cada palabra con los dientes apretados.


    Me reí. No supe lo que pasó. Pero ella llamó mi atención. Me hizo mucha gracia ella. "¿Qué quieres decir con esa afirmación? Tengo curiosidad."


    "No tengo que decirlo. Ya sabes a lo que me refiero.


    "Ah... eso no es justo." Me moví hacia ella lentamente y ella retrocedía, tratando de evitar cualquier contacto corporal mío.


    "Aléjate de mí". dijo Naila bruscamente.


    "No lo haré hasta que me digas a qué te refieres". 


    Naila negó con la cabeza. Luego dejó de retroceder cuando su espalda tocó la pared. Parecía una presa atrapada y asustada de ser devorada.


    Estudié su rostro, sus ojos y sus labios. Dios. Ella se veía tan hermosa. ¿Por qué no me había dado cuenta de eso antes?


    "Me pregunto qué les hacen los hombres como yo a las chicas jóvenes como tú". Levanté un dedo para tocar su rostro.


    "No me toques." Su voz era frágil y temblorosa.


    Eso me hizo detenerme y apoyar mi mano en la pared sobre su cabeza. Mi cerebro me dijo que debería irme y dejarla en paz, pero mi cuerpo no me permitía ir.


    Mantuve sus ojos junto a los míos, no le permití apartar la mirada. Sus vidriosos ojos azules eran tan convincentes, magnéticos... pero llenos de lejanía y calidez insaciable.


    Acerqué mi rostro al de ella y al instante nuestras respiraciones se mezclaron. Inspiré profundamente su aroma y el calor de su aliento. Tan fresco y dulce. Me incliné hacia adelante. Un beso. Solo un beso.


    Naila puso sus dedos en mi pecho. Jadeé. El mero toque de su mano hizo que mi corazón diera un vuelco y mi cuerpo se tensara.


    "Déjame ir." Casi susurró y luego empujó un poco mi pecho.


    Sentí como si me hubieran arrojado un balde lleno de agua helada. Di un paso atrás y la vi huir de mí.


    ***


    Vi a Naila en el momento en que entré al bar, con un vestido de satén muy sexy y tacones de aguja. ¿Quién la extrañaría? Parecía una nínfula sexy y solitaria sentada en un taburete. Todos los hombres la estaban mirando.


    Suspiré pesadamente. Naila no se vestiría así antes.


    Caminé hacia donde ella estaba y me senté a su lado.


    La vigilé. Estaba mirando su margarita y luego, lentamente, sus espesas pestañas se levantaron.


    Nuestras miradas se encontraron y mantuvimos la mirada durante una fracción de segundo.


    "Hola Naila". Me alegro de verte de nuevo."


    

  


  
    Capitulo 3


    Punto de vista de Layla


    Esperé a Damián en el bar para nuestra cita para cenar. Llamó hace un rato diciendo que llegaría tarde, sólo unos minutos. Tuvo una repentina entrevista en video en una cadena de televisión local. No podía decir que no, especialmente ahora que la próxima temporada de su telenovela, (Un Amor apasionado) estaba por comenzar.


    Escuché que el hombre sentado a mi lado pedía una bebida. Algo en su voz me hizo mirarlo.


    Pelo negro azabache. Ojos grises plateados. Nariz aguileña. Su boca era delgada con una torcedura cínica. Tenía unos rasgos atractivos muy llamativos. Piel bronceada, alto, delgado, fuerte y rígido.


    El hombre ya me estaba mirando. Sus ojos son como balas apuntándome, listos para apretar el gatillo si hago un movimiento. Me sentí como si estuviera en una trampa... y no había forma de escapar.


    "Hola Naila". Me alegro de verte de nuevo."


    El tono de su voz indicaba peligro, como una advertencia: debía enfrentarlo y no meterme con él.


    Jadeé. Parecía realmente peligroso y aterrador como un demonio, a pesar de su camisa y pantalones limpios y de un blanco puro.


    Una avalancha de pensamientos y sentimientos confusos me asaltó. Me congelé en mi asiento y me quedé sin palabras.


    "No podía creer que te estés escondiendo aquí en Colombia. De todos los lugares, elegiste estar aquí. ¿Por qué Naila? ¿Crees que este es el último lugar donde vendría a buscarte? Sus labios se torcieron con disgusto. "Pero supongo que esto


    fue idea de tu hermano. Dile que le envío mis felicitaciones.” "Ha hecho un buen trabajo engañándome".


    No podía quitarle los ojos de encima. Me sentí como si estuviera en un sueño, una horrible pesadilla. Mi cuerpo temblaba de miedo y me sudaban las palmas de las manos.


    "¿No vas a decir nada?"


    "Yo... yo..." Tartamudeé.


    1"Deja de mirarme y di algo".


    "Yo... no lo conozco, señor".


    Un músculo se tensó a lo largo de su mandíbula. Se movió en su asiento y giró todo su cuerpo hacia mí. "Hemos terminado con las escondidas Naila. Dime, ¿a qué juego estamos jugando ahora? ¿Fingiendo que no nos conocemos?”


    Sentí que el calor subía por mis mejillas. Se estaba burlando de mí y me hizo enojar mucho. Me enderecé en mi asiento y miré a mi alrededor. ¿Dónde está Damián cuando lo necesitaba?


    "¿Por qué te escapaste Naila? ¿Qué pasa? Ni siquiera me dejaste una nota. ¿Qué nos pasó? ¡Necesito una maldita explicación!


    "Lo siento... pero te equivocaste de persona. Mi nombre es Layla Uribe y realmente no lo conozco, señor. Disculpe." Me levanté para alejarme de él y poder correr lo más rápido que pudiera, pero su mano fue muy rápida, me agarró la muñeca con fuerza y tiró de mí y me acercó más a él.


    Grité de dolor. El dolor de su toque ardiente... como fuego... convirtiendo mi cuerpo en llamas.


    "Lo sé, eres tú, Naila. No puedes engañarme con tu falso acento colombiano. Puede que te hayas teñido el pelo de dorado, hayas tenido la piel bronceada y te hayas vestido con estilo, pero te conozco muy bien, cada centímetro de tu cuerpo."


    "Déjame ir". Por favor señor... No sé de qué está hablando." Luché para que soltara mi muñeca, pero su mano era como un cierre de hierro.


    "¿Qué está pasando aquí?" 


    “Damián. Gracias a Dios llegaste”. 


    "¡Quita la mano de mi prometida!"


    El hombre no me soltó la muñeca, sino que incluso me acercó más a él. "Corrección". Mi prometida."


    "¿Qué?" Las cejas de Damián se fruncieron. "¿Qué significa esto, Layla?" “¿Nos comprometimos la semana pasada y ahora tienes otro prometido?”


    "¡No! Me confundió con su prometida. Le dije que se había equivocado de persona”. Tiré de mi brazo y finalmente soltó mi muñeca.


    Damián levantó las manos y miró al hombre directamente. "No quiero crear ningún problema, ¿vale? Hablaremos y solucionaremos esto de manera muy tranquila. No necesito este tipo de publicidad. "Es malo para mi imagen, especialmente porque tengo una próxima serie de telenovela de la segunda temporada".


    ¿Qué? ¿Lo único en lo que Damián podía pensar en este momento era en su imagen y el rating de la telenovela?


    "Estoy seguro de que me conoces, soy Damián Cuenca, el actor de telenovela". Damián le dio su habitual sonrisa a la cámara y le tendió la mano al hombre para darle un apretón, pero el hombre lo ignoró.


    "Soy Álvaro Gallardo. La prometida de Naila... o Layla, como sea que te llames ahora". Me miró de reojo y luego sacudió la cabeza con desaprobación.


    Damián exhaló un suspiro. "Se equivocó de chica, señor Gallardo. Layla es mi prometida".


    "Le aseguro, señor Cuenca, que ella no es Layla. Su verdadero nombre es Naila Stuart. Nació y creció en Nueva Zelanda. Su hermano, Timoteo Labrador, la trajo a Los Ángeles para estudiar cuando murió su madre. Ella tenía quince años en ese momento y ese mismo año la conocí por primera vez. Ella era la mejor amiga de mi hermana”. Me sostuvo los ojos sin vergüenza mientras hablaba, como si fuéramos la única persona en la habitación. "Nuestra relación comenzó hace dos años. Nos comprometimos y vivimos juntos durante un par de meses”.


    "No tengo un hermano. Yo... no he estado en Nueva Zelanda ni en Los Ángeles. Soy... colombiana."


    "Por supuesto que sí, Layla." Damián me respaldó. "Entiendo su situación, señor Gallardo. Ya sabes, sucede todo el tiempo, tener caras similares. Algunas personas incluso me confundieron con el actor mexicano Vicente Vázquez. Es muy perturbador... e insultante de mi parte. Pero así es la vida. Tenemos que aprender a aceptarlo”.


    El señor Gallardo sacó algo del bolsillo trasero de su pantalón. Era un sobre pequeño. Luego se lo entregó a Damián. "Estas son pruebas de que Layla y Naila son iguales. Compruébelo usted mismo."


    Damián se encogió de hombros y tomó el sobre.


    "Te dejo por ahora, Naila. Pero te veré mañana". Dijo el señor Gallardo antes de darse la vuelta y marcharse.


    Damián abrió el sobre. Contenía fotografías, unas diez de ellas. Escaneó las fotografías minuciosamente, una por una. Luego se detuvo.


    "Ella eres tú, Layla."


    

  


  
    Capitulo 4


     


    Punto de vista de Álvaro


    No sé lo que soy capaz de hacer si los pillo durmiendo juntos. La idea ya me dejó sin aliento de rabia. Podría asesinar a ese actor narcisista de telenovela en un instante.


    Eran las seis de la mañana y yo estaba afuera de la suite de Naila, llamando a la puerta.


    La habitación se abrió inmediatamente y un limpiador me saludó.


    "Si está buscando a la bella modelo que ocupaba esta habitación, simplemente la perdió, señor. Se fue hace una hora.


    ¡Maldita sea!


    Tomé mi teléfono y llamé a mi piloto. "Prepara el avión". Volamos a Bogotá”.


    Cinco horas después


    "¿¡Qué estás haciendo aquí!?" Los ojos de Naila me miraron enojados.


    Maldita sea, que gran sensación siento al poder verla de nuevo. La misma sensación eléctrica que tuve cuando la vi en el bar anoche. Muy pesado en el corazón y alucinante. No podía pensar con claridad: mi mente se quedó en blanco. Anoche no pude dormir. Seguí pensando en ella, sin parar.


    "Obviamente te estoy siguiendo." Me felicité por lograr decir algo. Mi corazón realmente latía tan rápido y mi estómago dio un vuelco.


    "¿Qué deseas? (¿Qué quieres?)¡No soy tu prometida! Déjame en paz. Ella luchó por cerrar la puerta principal, pero la detuve sin usar mucha fuerza.


    "Hablemos."


    "No hay nada de qué hablar. ¿No puedes entender? Yo no soy tu novia". Sus ojos se iluminaron de ira.


    Logré entrar a su apartamento. Tuve que hacerlo. Ya no me importaba si estaba traspasando o invadiendo su privacidad. Tengo que hablar con ella.


    Me sorprendió. El apartamento era muy pequeño, pero limpio y acogedor. En realidad... no era lo que esperaba porque sabía que su extremadamente rico hermano, Timoteo Labrador, le brindaría lo mejor de todo. Pero esta casa... me hizo pensar que su hermano no la apoyaba en absoluto.


    "Naila..."


    "Cariño". 


    “Mi nombre es Layla Uribe." Parecía agitada. 


    "Sé que no me crees, pero no soy tu novia. Puede que tengamos caras similares, pero yo no soy ella. Soy colombiana. He vivido en este país toda mi vida”.


    "Deja de mentir."


    "¡No estoy mintiendo!" Sus labios se apretaron con ira.


    "Sabes que lo eres. No tiene sentido. Tengo todos los datos de que eres Naila. ¿Por qué tienes que negarlo? ¿Por qué cierras todo? ¿Por qué me excluyes de tu vida?


    "No sé de qué estás hablando". Ella evitó mirarme y luego deambuló inquieta por la habitación.


    Se veía tan bonita. Su rostro estaba totalmente maquillado. Pestañas espesas, piel perfecta y lápiz labial rosa. Llevaba un top de tubo rojo que mostraba las líneas de bronceado del bikini. Sus pantalones cortos muy cortos mostraban su escote debajo del trasero y sus impecables piernas bañadas por el sol. Maldición. ¿Cómo podría concentrarme hablando con ella ahora? Mi cuerpo se calentó inmediatamente y mi pierna se endureció como una roca.


    Avancé y me detuve frente a ella para que no viera cuánto me afectaba.


    "Siempre buscas un escape. Corres cuando te encuentras con una situación o un problema que no puedes manejar en lugar de enfrentarlo. Como esta mañana. Saliste del hotel muy temprano. Me estabas evitando.


    Ella retrocedió y se apoyó contra la pared. "¡Por supuesto que no! Tenía un vuelo temprano de regreso aquí para una sesión fotográfica”.


    "¿En serio?" No es muy convincente, Naila.


    Ella se encogió de hombros con impaciencia. "No tengo que convencerte de nada. Es tu problema si no me crees”.


    Miré el pequeño sofá, el pequeño televisor y la pequeña mesa de comedor. Todo era pequeño, femenino y nada lujoso. Un actor de telenovelas no viviría en un lugar así. Bien. No sé qué soy capaz de hacer si los pillo compartiendo el mismo piso.


    "Entonces él no vive aquí".


    "¿Damián?" Por supuesto que no.


    Me sentí aliviado. Me acerqué al sofá para sentarme. "¿Puedo?"


    Cerró los ojos por un segundo y luego exhaló pesadamente. "Está bien". Pero no tengo mucho tiempo para entretenerte. Estoy ocupado."


    Me senté en el sofá y recliné la espalda, manteniendo mi cuerpo y mi mente relajados. Entonces mis ojos se fijaron en las cajas abiertas llenas de cosas en la esquina de la habitación.


    "¿Para qué son esas cajas?"


    "Mis cosas". "Mañana me mudaré a casa de Damián".


    "¿Qué?"


    "Voy a renunciar a este apartamento. Es inútil conservar este lugar ya que nos casaremos muy pronto”.


    ¿Habla en serio? Ella no puede casarse con él. De ninguna manera. Ella está comprometida conmigo. Maldita sea. No puedo... no dejaré que ella esté con él.


    "No... NO. No te mudarás a su casa. No lo permitiré”. Me levanté abruptamente. Me sentí abrumado por los celos, la rabia y el pánico.


    "¿Por qué?" ¿Quién eres tú para detenerme?


    "¿Por qué no puedes recordarme, Naila? Soy Álvaro, tu prometido. ¿Qué le pasó a tu cerebro?


    "¿Qué quieres decir? Mi cerebro está funcionando bien señor. Eres tú quien tiene un problema cerebral. ¡Te estás volviendo loco!" Ella lanzó un largo suspiro. "Otra vez... No soy tu prometida desaparecida. Por favor créeme. Me casaré muy pronto con un hombre maravilloso. Amo a Damián y él me ama. Estamos felices juntos. Por favor, ten un poco de respeto y no arruines nuestra relación”.


    "No importa cuántas veces niegues que no eres Naila, pero estoy cien por ciento seguro de que eres ella. No puedo dejar que te cases con otro hombre. "Lucharé por ti".


    Ella emitió un gemido de frustración. "Soy Layla, no Naila". Detén esta locura tuya. Ya me estás asfixiando. Vuelve a tu país y déjame en paz.


    "No." No sé qué te pasó. Quizás tengas algún tipo de amnesia. Olvidaste quién eras”.


    "¡Estás loco! ¿Cómo podría olvidarme de mí misma si he vivido aquí en Colombia toda mi vida? Nací aquí”.


    "¿En serio? ¿Quieres decir que tienes una familia aquí?


    "Por supuesto". Mi familia está en el norte. Puedes ir y verlos por ti mismo si quieres.


    Miré el marco del cuadro encima de la mesa de la esquina. Una foto reciente de ella parada entre un hombre y una mujer de mediana edad. Los tres estaban en una playa. Estaban sonriendo y abrazándose. Como una familia feliz.


    Una cosa que noté... todos eran rubios.


    Si ella es rubia, nacida y criada en Colombia y con familia aquí... entonces... ¿no es Naila? Eso es imposible.


    Pero se parecía a Naila. Y cada vez que la miro, tengo la misma sensación cuando miré a Naila. Amor. Cuidado. Admiración. Respeto y Lealtad.


    Naila... Cariño...


    "¿Cuántos años tienes ahora Naila? Quiero decir... ¿Layla?


    "Veinticinco."


    Veinticinco. Naila tiene veinticuatro años. Tenían casi la misma edad.


    "¿Tu cumpleaños?"


    "9 de julio".


    El cumpleaños de Naila era cada 10 de agosto.


    Le pregunté dónde estudió. Cuando empezó su carrera de modelo y otras cosas. Ella respondió todas mis preguntas inmediatamente y sin dudarlo. Pude sentir que ella era sincera con sus respuestas.


    Me confundí mucho ahora. Poco a poco, la idea de que ella era Naila comenzó a desvanecerse. Cuanto más descubría sobre ella, más me convencía de que ella no era Naila.


    También me di cuenta de que Layla era muy diferente a Naila. Sonreía mucho y hablaba con confianza, mientras que Naila apenas sonreía, muy seria y tímida. Absolutamente opuesto a la personalidad de Layla. Otras cosas que noté fueron...


    Layla era una mujer moderna. Naila era conservadora.


    Layla vistió ropa colorida, sexy y a la moda. Naila era muy anticuada y sólo vestía de blanco y negro.


    Layla tenía un sexy acento colombiano. Naila tenía acento neozelandés.


    Layla usaba maquillaje mientras que Naila solo usaba talco para bebés en la cara.


    Layla era sofisticada y Naila era una chica muy sencilla.


    No. Layla no es Naila. Ahora estaba seguro de que Layla no es Naila.


    Pero... ¿por qué es que en el fondo me siento tan mal... y muy decepcionado? La sensación de pesadez no cesa. Como un dolor... una fiebre que no desaparece. Una parte de mí nunca la dejará ir.


    Miré a Layla. Me pregunté por qué la electricidad seguía ahí y el mismo brillo cálido que sentí por dentro al verla anoche, cuando pensé que era Naila. El sentimiento de felicidad que se extendía por todo mi cuerpo al estar cerca de ella no desaparecía.


    Por amor de Dios. ¡Ella no es Naila! Mi mente ya lo aceptó... pero ¿por qué mi obstinado corazón no lo hace?

  


  
    


    Capitulo 5


     


    Punto de vista de Layla


    "¿Se ha ido?" Carol, mi asistente personal preguntó. Se escondió en mi habitación todo el tiempo que Álvaro Gallardo estuvo en la casa.


    "Supongo que sí".


    La puerta principal se abrió y mi guardaespaldas personal, Emilio, entró corriendo.


    Carol y yo nos levantamos de golpe.


    "¡Nos asustaste muchísimo, Emilio!" gritó Carol.


    "Lo siento." Entré para decirte que ya se fue”. Respondió Emilio.


    Carol exhaló un suspiro. "Eso es bueno". Está bien, ayúdanos a empacar todas estas cosas, Emilio. Tenemos que darnos prisa. Podría regresar”.


    "No creo que vuelva". Yo les dije.


    "No podemos estar seguros". Los hombres así no se dan por vencidos fácilmente”. Carol abrió las cajas y cargó algunas cosas dentro.


    Me encogí de hombros y me senté en un rincón de la habitación, en el suelo. No podía sacar su imagen de mi mente. Su presencia era tan desconcertante que mi cuerpo todavía temblaba. Lo encontré muy inquietante.


    "¿Estás bien?" Preguntó Carol.


    No estaba bien. Quería llorar... para derramar mi corazón. Pero no quería derrumbarme. Ahora no. No otra vez.


    "Dios mío." Carol dejó los libros y caminó hacia mí.


    "Estoy realmente bien. No hay necesidad de preocuparse. Yo... estoy bien. Sólo estoy cansada." Me levanté y me froté la sien.


    "¿Estás segura?" Carol volvió a sonar muy preocupada.


    "Sí". Dije y luego me dirigí a mi habitación. Continué empacando mi ropa y zapatos en mi equipaje. Terminé inmediatamente ya que solo había algunas cosas que empacar.


    Me cambié de ropa y me puse unos gruesos leggins negros y un suéter de merino blanco con cuello en V. Luego agarré mi chaqueta de piel sintética color canela. Era julio y el pico del invierno hacia el lugar al que nos dirigíamos.


    Bostecé. Tenía mucho sueño, pero teníamos que irnos. Podría dormir más tarde.


    Regresé a la sala de estar, todo listo y listo para comenzar. Las cajas ya estaban selladas. Contenía algunas de mis fotografías, libros, revistas, colecciones y otros.


    "¿Puedo quedarme con esto como recuerdo?" Emilio sostenía un marco de fotos. Era una foto mía con él y Carol en la playa. Fue tomada hace unos seis meses.


    "Por supuesto, puedes quedártelo Emilio." Yo dije. No vendría con nosotros y fue muy triste dejarlo. Estaba acostumbrado a tenerlo como conductor y guardaespaldas.


    "Gracias señorita".


    "Tenemos que irnos ahora". Tenemos un largo vuelo por delante”. dijo Carol.


    Veinte minutos después ***


    "Oh Dios. Olvidé tu pasaporte. Carol dijo presa del pánico. Ya estábamos a medio camino del aeropuerto cuando lo recordó.


    "¿Dónde lo pusiste?"


    "Supongo que lo dejé en la mesa del comedor cuando fui a tomar agua". Dijo y luego miró la hora en su reloj de pulsera. "Lo siento." Tenemos que volver al apartamento.


    Punto de vista de Álvaro


    No puedo sacarla de mi mente.


    Estaba dentro de mi avión privado, me sentía muy confundido. Estaba sosteniendo un vaso de whisky y mirando a la nada.


    "Nos vamos en quince minutos señor Gallardo." Dijo mi piloto y luego se alejó después de que lo reconocí asintiendo.


    Mi teléfono sonó de repente. Era el señor Haroldo. El investigador privado.


    Lo llamé anteriormente para avisarle que se había equivocado de chica. Pero él todavía insistía en que Layla era Naila.


    "No puedo hablar contigo ahora. Nos vamos en unos minutos."


    "Sr. Gallardo, sólo dame un minuto. Te envié una foto a tu correo electrónico. Por favor, compruébalo."


    "Ya basta de esto. Layla no es Naila.” dije arrastrando las palabras con frustración.


    "Puedo demostrarte que ella es Naila. Por favor. Abre tu correo electrónico."


    Tomé mi teléfono y abrí mi correo electrónico. La imagen me tomó por sorpresa. Era Naila con su vestido negro favorito. A su lado estaba la mujer que vi en la foto hace un rato, en la sala de estar de Layla: la madre de Layla.


    "¿Has visto la foto?"


    "Sí". Respondí.


    "Esa mujer a su lado... ¿Es la misma mujer que Layla dijo que era su madre?"


    "Sí".


    "¡JA,JA! Ella le mintió, señor Gallardo. Esa es Carol Vega. Su asistente personal y niñera. Esa foto fue tomada hace un año, cuando Naila comenzó su carrera como modelo. Obtuve la foto de su compañera modelo”.


    Me quedé mirando la foto con total incredulidad. Estaba paralizado por la creciente ira y la conmoción.


    Maldita sea. ¡Ella me engañó!


    ***


    Ella se ha ido.


    No tuve más remedio que romper la puerta principal del apartamento. Estuve tocando durante media hora y nadie respondió.


    Cuando entré a la casa, las cajas de la esquina ya no estaban. Revisé su habitación y su guardarropa, ya no tenía ropa.


    Fui a su baño y vi una caja vacía de crema colorante para el cabello color rubio ceniza.


    Estaba inquieto. Intenté averiguar adónde fue. Dijo que se mudaba a la casa de ese actor de telenovela.


    ¡MALDITASEA! No permitiré eso.


    Regresé a la sala y miré a mi alrededor. El marco del cuadro había desaparecido. Inspiré profundamente, aliviando mis nervios. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Naila?


    Tomé mi teléfono y llamé al Sr. Haroldo. Quería que comprobara dónde diablos vivía ese actor de telenovela. Tengo que conseguir a Naila, por cualquier medio necesario. Lucharía por ella y no pararía hasta recuperarla.


    Estaba a punto de girarme para irme cuando algo me llamó la atención: un sobre con respaldo de cartón encima de la mesa del comedor.


    Me detuve.


    Lo miré fijamente. Quizás fuera sólo un sobre vacío. Caminé hacia la puerta principal, con el objetivo de encontrar a Naila lo antes posible.


    Cuando abrí la puerta, me detuve de nuevo. Estaba realmente perturbado. Mi mente no descansaría hasta conseguir ese sobre.


    Cerré la puerta y caminé hacia la mesa del comedor. Tomé el sobre y lo abrí rápidamente.


    Dentro había un pasaporte de color negro. Lo abrí y miré la foto.


    Justo a tiempo, se abrió la puerta principal. Entró una mujer y dijo.


    "Déjame explicarte".

  


  
    Capitulo 6


     


    Punto de vista de Álvaro


    "¿Dónde está Naila?" Le espeté a la mujer frente a mí. La mujer que reconocí como Carol Vega.


    "Ella está en el auto".


    Miré la foto de Naila en el pasaporte de Nueva Zelanda y el nombre escrito en negrita. NAILA STUART. Luego lo cerré y lo volví a meter en el sobre, sin soltarlo nunca.


    Caminé hacia la puerta pero Carol Vega me detuvo. "Por favor". Hay algo muy importante que debes saber antes de confrontarla.


    Me detuve y me devolví hacia ella.


    "Ella no puede recordarte."


    "¿Qué quieres decir con que no puede recordarme?"


    "Ella perdió la memoria". No puede recordar todo lo que le pasó en el pasado".


    Un repentino escalofrío recorrió mi cuerpo. NO. Me negué a reconocer lo que ella dijo. Esta era sólo otra de las mentiras de Naila, sus mentiras.


    "¿Te parezco estúpido?" Me reí. "Naila ya me engañó, insistió en que ella es Layla. Qué... ¡Se está convirtiendo en una buena actriz! Ninguno de los dos puede volver a engañarme. Lo que estás diciendo es imposible."


    "Es verdad, señor Gallardo. Tiene amnesia.


    "Oh, ¿en serio?" Sonreí. "Porque tiene amnesia, ¿cambió su nombre de Naila Stuart a Layla Uribe?"


    "Sí". Porque pensó que se llamaba Layla Uribe”.


    "Eso es lo más gracioso que he oído en mi vida, señorita Vega. Eso sólo pasa en las historias de telenovelas”.


    "Sé que no me creerás. Pero no te estoy obligando." Ella lanzó un suspiro. "Hace un año, Naila fue rescatada en el bosque. Estaba inconsciente y le sangraba la cabeza. Estuvo confinada en el Centro Médico de California durante una semana. Durante tres días estuvo siempre durmiendo y se negó a despertarse”.


    ¿Qué? Sentí que mi corazón se hundía. Naila estaba en el bosque... ¿inconsciente y sangrando? No quería creer lo que decía Carol Vega, pero parecía decir la verdad.


    "El médico dijo que estaba bien. Todos sus exámenes médicos resultaron negativos. Pero experimentó una depresión severa hasta el punto de que su cerebro lo bloqueó todo. No puede recordar a su hermano... a todos, incluyéndote a ti. Ni siquiera puede recordar su verdadero nombre".


    Sacudí la cabeza confundido. Finalmente encontré mi voz y le pregunté. "¿Cómo es que llegó aquí a Colombia? De todos los lugares... ¿Quién la trajo aquí?


    "Su hermano, Timoteo Labrador." De repente las lágrimas se acumularon en sus ojos. "Cuando despertó, quería volver a su casa en Colombia. Dijo que es colombiana e incluso insistió en que se llama Layla Uribe”.


    Ay Naila....que te pasó...


    "El médico aconsejó que la dejaran hacer lo que quisiera. Ella es la única que puede ayudarse a sí misma a recuperarse y recordarlo todo”.


    No podía entender lo que sentí en ese momento. Me sentí tan miserable sin saber por lo que ella pasó. Sufrió estar sola y olvidarse de todo. Debí haber estado a su lado... esos momentos en que estuvo en apuros.


    Maldita sea.


    ¿Qué estaba pensando en ese momento? Yo era tan testaruda y llena de orgullo. Pensé que se había escapado de mí porque creía en las falsas acusaciones de su hermano de que yo era un tipo despreocupado, fiestero y jugador.


    "Tengo que hablar con Naila".


    "¡NO!" Casi gritó, luego se aclaró la garganta. "Lo siento." Pero tenemos que tomar un avión”.


    "¿Adónde vamos?"


    "A Nueva Zelanda."


    Inspiré profundamente. "Ella mintió." Dijo que se mudará a la casa del actor de telenovela”.


    "Lo sé". Ella se encogió de hombros. "No puedes culparla. Ella te tiene miedo. Si no te importa que te diga esto, tengo la sensación de que eres parte de su pasado que quería olvidar.


    No quería contradecirla con eso. Yo también tuve el mismo sentimiento. Recordé a Naila siempre inquieta una semana antes de irse.


    "Me llevaré a Naila de regreso a Los Ángeles"


    "No." No puedes hacer eso. Su hermano se pondrá furioso.


    "¡Al diablo con Timoteo Labrador! No me iré sin ella. Ahora que la encontré, no la perderé de vista. Haré cualquier cosa, todo para traerle recuerdos de vuelta”.


    "No... por favor. Ella no lo entenderá. Ella te tiene miedo.


    "No lo creo".


     


    Punto de vista de Layla


    Me preguntaba qué pasó con Carol. Estaba muy callada desde que regresó al auto.


    "¿Recibiste mi pasaporte?" Yo le pregunte a ella.


    "Sí". Segura. Yo... lo tengo en mi bolso.


    Le sonreí y luego volví la cara hacia la ventana, observando las playas por las que pasábamos.


    "¿Por qué estás tan callada?" ¿Algo anda mal? Le pregunté a Carol.


    "No." Todo está bien. "Sólo estoy pensando en um... algo."


    Sabía que Carol dudaba en venir conmigo a Nueva Zelanda. Algo estaba pasando entre ella y Emilio. Estaban secretamente enamorados el uno del otro, pero eran demasiado tercos para admitirlo.


    Estábamos en el aeropuerto, caminando hacia un jet privado cuando dijo Carol. "No creo que pueda ir contigo, Layla. No puedo salir de Colombia. Mi corazón pertenece aquí”.


    Dejé de caminar y la abracé. Luego miramos a Emilio que estaba cargando las cajas junto con una tripulación entrando al avión. "Lo sé".


    Carol sonrió con lágrimas cayendo por sus mejillas. "Te voy a extrañar. Eres como una hija para mí".


    "Awww, Carol." Tú también me estás haciendo llorar”. Las lágrimas inmediatamente cayeron sobre mis mejillas. "Te amo". Te voy a extrañar más. "Estoy acostumbrada a tenerte conmigo todos los días".


    Se secó las lágrimas pero éstas seguían cayendo. "Tienes que ser fuerte, Layla."


    "Sí". Tengo que hacerlo."


    "Te vas a casa".


    Asentí y la abracé de nuevo.


    "Sólo recuerda esto, Layla. Hay alguien de tu pasado en el avión. Confío en que él te cuidará. Él te ayudará a recuperar la memoria”.


    "¿Quién?" Mi corazón se saltó un latido.


    "Lo descubrirás. Pero no te enfades conmigo. ¿Bueno? Simplemente estoy haciendo lo correcto por ti. Te amo y quiero lo mejor para ti."


    "Pero Carol..."


    "Sólo confía en mí, Layla." Y no le tengas miedo. Es un buen tipo”.


    Asentí. "Confío en ti, Carol." La abracé por última vez y luego caminé hacia el avión... sola.

  


  
    Capitulo 7


    Punto de vista de Álvaro


    Estaba dentro del avión, esperando. ¿Por qué tardaron tanto?


    Mientras esperaba, busqué sobre amnesia en mi teléfono.


    La Amnesia: es la pérdida total o parcial de la capacidad de recordar experiencias o eventos que ocurrieron en los segundos anteriores, en los días anteriores, más atrás en el tiempo o después del evento que causó la amnesia. 


    Me sentí miserable. Saber que Naila sufría de amnesia era como un peso de acero dentro de mí. Sentí que la perdí. La idea de que no podía recordarme era tan inquietante, molesta... y dolorosa.


    ¿Cómo pasó esto? ¿Qué le pasó realmente a ella? ¿Y por qué me dejó de repente?


    Me pasé las manos por el pelo, desesperadamente. ¿Cómo sabré las respuestas cuando ella pierda la memoria? Oh Naila...


    Voy a buscar un muy buen médico que pueda ayudarla a recuperar la memoria. No daré hasta que ella recuerde todo. Ella tiene que. No quiero perderla.


    Me levanté y miré por la ventana. Vi a Naila al instante. Estaba hablando con Carol Vega.


    Sentí el repentino torrente de sangre fluyendo dentro de mi cuerpo. Mi corazón latía tontamente. Confirmar que Layla era Naila me puso muy nervioso. No sabía cómo manejarla. No quería asustarla.


    Toqué el sobre dentro de mi chaqueta. Dentro estaba el pasaporte de Naila. A Carol Vega le molestó que no se lo diera. Era una mujer testaruda, pero al final pude convencerla de que haría todo lo posible para ayudar a recuperar la memoria de Naila.


    Naila entró al avión luciendo tan hermosa. A pesar de su cabello rubio, su vestimenta moderna y su maquillaje bien hecho, ahora no la veía como Layla. Para mí ella era Naila. Mi prometida.


    "Hola." La saludé.


    Ella solo me miró y luego entró.


    Tomé su bolso y la guié hasta un asiento.


    "¿Quieres un trago? Zumo de manzana, café, té... también hay vino tinto. Te encanta el vino tinto..."


    "No." Dijo brevemente.


    "¿No?" ¿Tienes hambre? ¿Quieres un sándwich? ¿Quizás un pastel? ¿Qué tal el filete de cordero, tu favorito? "Voy a preguntarle al chef si tiene cordero, si no, podemos pedirle a alguien que lo traiga antes de irnos".


    "No."


    Me senté frente a ella. Me temblaban las manos y mi cuerpo estaba muy tenso. Ella me ponía muy nervioso e inquieto. Quería complacerla. Quería darle todo lo que quisiera... y tenía tantas ganas de abrazarla... de besarla hasta dejarla sin sentido. La extrañé.


    "Está bien". ¿Qué quieres?


    "Quiero estar solo." Ella respondió, luego movió su cuerpo hacia la ventana y miró hacia afuera.


    Me sentí rechazado. Y eso realmente dolió.


    Fui al frente para hablar con los pilotos. Me quedé ahí por un rato, tratando de desviar mi atención de Naila. Tengo que ser muy paciente y más comprensivo con ella y evitar ser demasiado sensible. Tengo que tener en cuenta que ella no podía recordarme.


    Volví a ver a Naila durmiendo. Me arrodillé frente a ella y le abroché el cinturón de seguridad. Se agitó un poco pero inmediatamente volvió a dormirse.


    Me senté frente a Naila y esperé hasta que el avión se estabilizara. Sólo la vi dormir. Mis ojos se centraron en el anillo en su dedo. Maldición. Todavía llevaba el anillo del actor de telenovela. En ese momento quise quitárselo del dedo y tirarlo fuera del avión para que no lo encontrara. Mi estado de ánimo viró bruscamente hacia la ira. ¡Debería llevar mi anillo!


    Volví a leer el artículo que guardé en mi teléfono sobre Amnesia. Las causas, tipos y tratamiento.


    A los pocos minutos me quedé dormido. Cuando desperté, Naila ya estaba completamente despierta y comiendo un sándwich. Miré la hora: ya llevábamos dos horas de vuelo.


    "Lo siento". Deberías haberme despertado”. Estiré los brazos.


    "Estoy bien. Deja de tratarme como a una niña”.


    Deseaba que así fuera, para que mis nervios se relajaran.


    "No te estoy tratando como a una niña, Naila".


    "Cariño". Mi nombre es Layla." Dijo secamente.


    Inspiré profundamente. No se recuperaría si seguía negando su verdadera identidad. Tenía que aprender a aceptar que ella era Naila.


    Me levanté y me senté a su lado. Suavemente le hablé. "Voy a ayudarte a recuperar tu memoria. Tienes que mejorar. Carol confió en mí para ayudarte, por eso te traeré a casa.


    "¿En Nueva Zelanda?"


    "En California". Tu hermano tiene una casa allí. Solías vivir allí con tu padre.


    Ella asintió.


    Quería decirle que también tenemos una casa en California. Durante casi un año vivimos juntos. Pero podría confundirse.


    "¿Quieres que te ayude a recordar?" Yo le pregunte a ella.


    "Por supuesto". Por eso estoy aquí."


    Tomé su mano y la estreché entre las mías. Se sentía tan bien abrazarla de nuevo, aunque fuera palma contra palma. Como si fuera ayer cuando éramos felices juntos como pareja.


    "Te ayudaré a recordar el pasado. Haré lo mejor que pueda. Te llevaré al mejor médico del mundo, Naila. Así recordarás todo”.


    "No." Soy Layla..." Ella apartó su mano de la mía.


    "Tú no eres Layla". Eres Naila. No te recuperarás si sigues negando tu verdadera identidad”.


    "Pero..."


    "Por favor, Naila". Esto es por tu propio bien”.


    Ella guardó silencio y finalmente asintió. "Está bien".


    Le di mi más cálida sonrisa. En realidad, me sentí abrumado por la felicidad de que ella confiara en mí para ayudarla. Vi esperanzas y oportunidades para que volviéramos a empezar.


    Durante casi una hora le conté a Naila sobre su vida. Todo lo que sabía sobre ella. Su familia, su vida en Nueva Zelanda, donde estudió, su mejor amiga, Stefy, y otros.


    "¿Recuerdas algo de lo que dije?"


    Parecía muy triste y confundida. "No."


    "No te preocupes. Recordarás. Lleva tiempo."


    "¿Qué pasa si mi memoria no vuelve?"


    "Volverá, Naila. Voy a ayudarte."


    "¿Y si realmente no es así?"


    "Así será".


    Parecía muy molesta. "No lo entiendes". No puedes insistir en que así será. ¡Tú no eres el que está enfermo!”


    "No estás enferma".


    "¡Estoy enferma! No puedo recordarlo todo. Mi cerebro se congeló. Es duro... No sé quién soy, perdí a mis amigos, a mi familia, a mi vida... todo. Es como volver a ser niña, aprender a caminar... a hablar..." De repente las lágrimas cayeron sobre sus mejillas. Se cubrió la cara con las manos.


    "Shh." La tomé por los hombros y la tomé en mis brazos. Ella se dejó abrazar. Me dio una gran esperanza de que todo entre nosotros estaría bien. Al cabo de unos días o semanas, estaríamos juntos de nuevo, volveríamos a donde estábamos antes.  Miré el anillo en su dedo. Mañana... ya no usaría eso.


    

  


  
    Capitulo 8


    Punto de vista de Naila


    "Te amo Damián. Volveré tan pronto como pueda." Llamé a Damián en el momento en que el avión aterrizó en Los Ángeles, California. "Por supuesto que me cuidaré". Sí... lo sé... te extraño mi amor”. (Te extraño, mi amor).


    "No te saltes las comidas, ¿vale?"


    "No lo haré". Es una promesa."


    "Cuidado con Álvaro Gallardo. No te enamores del chico."


    "Por supuesto que no lo haré".


    Estaba en el auto con Álvaro y aún así seguí hablando con Damián. Conducía demasiado rápido y parecía muy molesto. No lo entendí. Su estado de ánimo pasó fácilmente de ser tan gentil a ser un imbécil.


    "Soñé contigo anoche. Nos casamos.... estábamos muy contentos”.


    "Ese es un bonito sueño." Respondió Damián. "Pronto tu sueño se hará realidad, mi amor".


    Álvaro detuvo repentinamente el auto. Mi teléfono se cayó de mi mano y aterrizó en el piso del auto.


    "¿Qué pasó?" Le pregunté a Álvaro.


    Él solo me miró y no dijo nada.


    ¡Mmm! Qué hombre más testarudo.


    Cogí mi teléfono. Damián todavía estaba allí y seguimos hablando hasta llegar al portón de la casa.


    "Ésta es una casa muy grande. ¿Es ésta la casa de mi familia? Era una hermosa mansión. El diseño arquitectónico era una combinación de clásico y moderno. Me enamoré instantáneamente del diseño.


    "No." Dijo con firmeza, luego condujo el auto hacia el camino de entrada.


    "¿De quién es esta casa?" Yo pregunté.


    Él no respondió.


    "¿Por qué estamos aquí?" Pregunté de nuevo.


    Él todavía no respondió. 


    "Pensé que íbamos a la casa de mi familia".


    "Tu papá está en Tailandia con su novia. Tu hermano está en Nueva Zelanda. Allí nadie cuidará de ti”. Finalmente, respondió.


    "Entonces, ¿de quién es esta casa?" 


    Me miró fijamente y luego dijo. "La nuestra."


    "¿Eh?" ¿Tenemos una casa? ¿Nosotros dos?


    "Sí". Viviste aquí conmigo durante casi un año. ¿No lo recuerdas?


    "¡No! Perdí la memoria. ¿Cómo puedo recordar?" (Perdí la memoria. ¿Cómo puedo recordar?)


    Exhaló pesadamente. "¿Quieres dejar ese acento colombiano? Habla inglés.


    "¿Por qué no? Soy un..."


    "No lo eres". Eres de Nueva Zelanda y el inglés es tu primer idioma. ¿Está bien?" Parecía irritado.


    ¿Qué le pasa a el? ¿Por qué me trajo aquí y se ofreció a ayudarme a mejorar, cuando parece que lo estoy molestando?


    El coche se detuvo frente a la casa y Álvaro salió inmediatamente. Lo seguí y salí del auto abruptamente. Su cara se puso amarga cuando me vio afuera. 


    Oh-oh. ¿Quería hacer el acto de caballero para abrirme la puerta? 


    Entramos a la mansión. 


    Oh Dios... la casa era hermosa por dentro y por fuera. Mis ojos recorrieron cada rincón del interior de la casa. Estaba muy bien decorado y los diseños eran fabulosos. Justo como quería que fuera una casa.


    "Ésta es una casa bonita". Dije para romper el silencio. Miré los muebles, las cortinas, los marcos, los cuadros, las figuritas y otros adornos. Hermoso. "Me gusta todo lo que hay dentro de la casa... me encanta el diseño."


    "Por supuesto". Tú lo diseñaste”. Álvaro finalmente sonrió.


    "¿En serio?" Me sorprendió.


    El asintió.


    "Um... ¿realmente vivíamos juntos? Como... pareja.


    "Por supuesto". Toma, echa un vistazo. Me llevó a una mesa en la esquina con unos cuatro marcos de fotos encima. Eran nuestras fotos juntos. En un evento formal. En un jardín. En la casa. En el parque.


    Me mostró la cocina y me dijo que me encantaba cocinar. Pasé toda la tarde en la cocina cocinando y horneando. Cociné su comida favorita todo el tiempo. Pollo de mantequilla. Pasta al horno. Filete de Rib Eye y Adobo de Cerdo.


    "¿Cómo es eso? No sé cocinar. ¿Estás seguro de que soy Naila?”


    Tiró pesadamente. "Tú eres Naila". No dudes de eso. Perdiste la memoria y, naturalmente, lo olvidaste por completo.


    Me froté la sien, sintiéndome agitada.


    "No te preocupes, muy pronto lo recordarás todo. Ven, subamos. Te mostraré nuestro dormitorio.


    De repente mis pies se enfriaron. "¿Dormimos juntos?"


    "Por supuesto". Vivíamos, comíamos y dormíamos juntos. Estábamos en una relación seria, Naila.


    "Ah." Sentí un sonrojo subiendo por mis mejillas. "¿Qué tan grave fue?"


    "Muy serio." Su cara se puso muy triste. "Te propuse matrimonio y aceptaste felizmente. Estábamos planeando casarnos antes. Pero…”


    "¿Pero qué?"


    "Te fuiste una semana antes de nuestra boda". Su expresión pasó de triste a enojada.


    "¿Por qué hice eso?"


    Sacudió la cabeza. "No lo sé, Naila. Eres la única que puede responder esa pregunta".


    "¿Cómo?" Ni siquiera puedo recordarte." Estaba tan confundida. "Tal vez nos peleamos."


    "No." No lo hicimos."


    "¿Quizás me di cuenta de que no estaba enamorada de ti?"


    Sacudió la cabeza nuevamente. "Me amabas mucho Naila. Siempre eras muy feliz, especialmente cuando estábamos juntos".


    "Entonces, ¿por qué?"


    "Supongo que fueron los nervios previos a la boda".


    "No lo creo." Supongo que hay más que eso”.


    "Sea lo que sea, todo quedó en el pasado. Lo importante es el ahora. Te ayudaré a recordarlo todo.


    Me guió escaleras arriba y luego entramos a un dormitorio. "Nuestro dormitorio."


    Mi corazón se aceleró y mis pulsos se volvieron irregulares. 


    ¿Nuestro dormitorio?


    Miré la cama. Las sábanas eran blancas y grises. El color de la habitación era blanco y negro. Era más bien el dormitorio de un hombre.


    "Tu ropa, zapatos y otras cosas todavía están aquí". Dijo, abriendo un armario. Me acerqué a él e inspeccioné lo que había dentro.


    "No." Estos no son míos." Mis ojos se abrieron al mirar la ropa colgada cuidadosamente en el interior.


    "Estos son todos tuyos, Naila".


    "No, no es mío... No uso ropa así."


    "Es tuyo, créeme". Te encantaba vestirte sólo de negro”.


    "¿Por qué?"


    "Es tu color favorito. Creciste usando vestidos negros sencillos y conservadores”.


    "Pero el estilo... es tan anticuado". ¡Fuera de este mundo! No quiero volver a usar eso".


    Él se rió entre dientes. "Bueno... ¿qué quieres hacer al respecto?"


    "Sólo quiero deshacerme de ellos. Podemos donarlo a alguna parte”.


    "Está bien". Haré que pongan la ropa en una caja”.


    Asentí. "Gracias." Miré de nuevo a la cama. Me sentí cansada al instante al mirarla. Quería gatear y dormir sobre ella. Estaba muy cansada después del largo viaje. "¿Voy a dormir aquí en esta habitación?"


    "Claro". Este es nuestro dormitorio. Tú duermes aquí.


    "Está bien, gracias". Me quité las botas negras. Álvaro solo me estaba mirando. Siguiendo mis acciones. Me quité el suéter y los jeggings negros a toda prisa. Oh... me sentí tan cómoda deshacerme de mi ropa. Dejé puesto mi sujetador de encaje blanco con una tanga de encaje sexy a juego. 


    "¿No vas a dormir?"


    "A... no... sí... ah..." Tartamudeó. Pude ver el deseo en sus ojos. Su pupila se oscureció.


    Me arrastré hasta la cama y estiré mi cuerpo como una gata. "Hmm... Estoy muy cansada. Voy a dormir durante horas."


    "Um... seguro". Haz eso."


    Estaba muy cansada... y me quedé dormida al instante. 


    

  



  

    Capitulo 9


    Punto de vista de Álvaro


    ¡Maldita sea! ¡Mierda!


    Fui al baño maldiciéndome. Golpeando mi mano contra la pared.


    ¡Esto es una tortura!


    Apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos. Pensando.


    Esto es demasiado. No puedo soportar más esto.


    Fue difícil. No imaginé que podría ser tan difícil.


    Extrañaba muchísimo a Naila y cada minuto con ella era pura tortura. Quería tocarla. Besarla. Hacer el amor con ella. 


    Conocía su debilidad. Sabía dónde quería que la besaran. Sabía cómo hacerla derretir. Y sabía cómo hacerla gritar de placer. 


    Desaparecido en combate.


    Y ahora... todo lo que puedo hacer es mirarla.  


    Me dije a mí mismo que tenía que tener paciencia. Pero fue muy difícil. Verla quitarse las botas me hizo sentir acalorado. Mucho más cuando se quitó el suéter y los jeans. Mi cuerpo se encendió. ¡Estaba en llamas!


    Ella es muy sexy. Espléndida. Hermosa. 


    Miré hacia abajo y vi lo excitado que estaba. ¡Maldita sea!Necesito una ducha fría ahora.


    Recordé haber estado tan molesto antes. Ella estaba hablando con ese actor de telenovela. Se volvió deprimente y doloroso verla enamorarse de otro hombre. Nunca pensé que ella se enamoraría de otro hombre... aparte de mí. 


    Ella lo ama. La escuché decir varias veces. Incluso hablaron de su boda. ¡Mierda!


    Tengo que detenerlos. Tengo que detenerla.


    Naila no se casará con él. Ella se casará conmigo. La amo. Sí. Todavía la amo mucho. Haré cualquier cosa para tenerla de vuelta en mi vida. Su mente, su corazón, su cuerpo y alma. Voy a luchar por ella.


    Me duché y me vestí. Luego vi a Naila dormir. Estaba hablando dormida. Escuché lo que decía, pero no pude entender una palabra. hablaba como murmurando.


    Decidí ir un rato a la oficina y consultar sobre los últimos avances del emprendimiento en el que estábamos trabajando. 


    Nuestra familia era propietaria de una empresa petrolera y aérea. Me lo transmitió mi abuelo, Dereck Gallardo. Mi papá, Roger Gallardo, empezó a montar hoteles de cinco estrellas. Fue influenciado por la familia de mi madre, los Monteiro. Mi abuelo, Enrique Monteiro, era un famoso magnate hotelero en Nueva York.


    Tengo dos hermanos, Yeferzon y David. Los tres dirigíamos el negocio de nuestra familia. Como era mayor, dirigía la empresa más grande. La Compañía Petrolera Gallardo.


    A mi lado estaba Yeferzon. Siempre fue el chico bueno entre nosotros tres. Triunfador en la escuela. Nunca hizo nada malo. Trabajador obsesivo. Siempre conocido como el Sr. Perfecto. Se convirtió en la elección popular del joven multimillonario más sexy el año pasado. Era una réplica de nuestro abuelo, Dereck Gallardo. Dirigía la compañía aérea. 


    Entonces mi hermano, David. El famoso playboy. Tenía la costumbre de hacer llorar a las chicas. Las encanta y luego las descarta fácilmente. Administraba la cadena de hoteles Gallardo. 


    Tenemos una hermana, Stefy. Ella era la menor entre nosotros hermanos y era conocida como la hija obediente. La favorita y tratada como una princesa por nuestros padres. Ella siempre estuvo con mis padres y muchas veces los acompañaba en sus viajes. Ella era la mejor amiga de Naila. 


    Estaba en mi oficina revisando un documento cuando llegó mi hermano Yeferzon. 


    "¿Qué te trajo aquí?"


    "Me voy a Dubai". Yeferzon se sentó en una silla frente a mi escritorio. 


    "¿Negocios o placer?"


    "Ambos." Se reclinó y sonrió. "Tengo buenas noticias."


    Mis cejas se alzaron. "¿Qué es?" Me incliné hacia delante y puse los brazos sobre la mesa. 


    "Recuperé la finca Laylalake".


    Mis ojos se abrieron. "¿En serio?" Eso es genial. La abuela estará muy feliz."


    "Sí". Yeferzon parecía muy orgulloso de sí mismo.


    Laylalake Estate era propiedad de mi abuela, los antepasados de Eliana Londres. Su padre lo perdió en una apuesta contra la familia Colemans..


    "¿Cómo lo hiciste?"


    "En una apuesta". 


    "¿Una apuesta?"


    "Sí". Jugué al póquer con Victor Colemans. El viejo es un jugador. No dejaría de jugar. Le hice apostar su patrimonio. Él se rió entre dientes. "Mi plan funcionó".


    "Bien". Pero ¿qué pasa con su famosa nieta, la modelo? Estoy seguro de que no le permitirá quedarse con la propiedad.


    "Ella no tiene elección." Es mía ahora. Y se la voy a dar a la abuela como regalo de cumpleaños”.


    "Eso sería genial."


    "Sí". Estiró los brazos hacia la espalda. "Entonces, ¿cómo está Naila?" ¿Realmente tiene amnesia?


    Exhalé pesadamente. "Ella no puede recordar todo. Ella ni siquiera puede recordarme. Es muy deprimente”.


    "Envíala al mejor especialista médico".


    "Lo haré." Me froté la frente. "De todos modos, no se lo cuentes a nadie, ¿vale?"


    "Claro". No se lo he contado a nadie, ni siquiera a David”.


    "Gracias hermano".


    Después de dos horas en la oficina, me fui a casa. Miré la hora, eran las cinco en punto. Quizás Naila ya estuviera despierta. Planeé una cena especial con ella. Podríamos hablar del pasado. Nuestra relación... cómo empezó. La ayudaría a recordar cómo nos enamoramos el uno del otro. Recordando el pasado.


    Después de hablar... podríamos empezar a tocarnos, acariciarnos, besarnos... y luego hacer el amor. Sentí que mi cuerpo se endurecía ante el pensamiento. 


    Pero no. Sería una muy mala idea. 


    Paciencia. Poco a poco... y con seguridad. Ella me odiaría si la presionara.


    Cuando entré a la casa, escuché una fuerte risa. Una mujer riendo. Era Naila. Entonces había un hombre hablando. 


    Mi corazón latía muy rápido. ¡Maldita sea! ¿Con quién está hablando?


    Seguí las voces. Provenía del área de la piscina.


    Caminé hasta allí a toda prisa. Salí al balcón y de inmediato los vi.


    Naila con un bikini negro muy diminuto y mi hermano David en bañador. Ambos mojados de nadar y tumbados en la tumbona, bebiendo champán.


    ¡Eres hombre muerto, David!


    


  



  
     


    Capitulo 10


    Punto de vista de Naila


    Me desperté preguntándome dónde estaba. Miré alrededor de la habitación, de color blanco y gris. Era el dormitorio de un hombre.


    ¡Oh! Lo recuerdo, estoy en Los Ángeles.


    Bajé y exploré la mansión. Hmm... Álvaro dijo que esta es nuestra mansión. Es tan grande y hermosa. Es un hombre muy rico. 


    Fui a la piscina. Era enorme en forma de riñón. El agua era tan clara y azul. Tuve la tentación de darme un chapuzón. Regresé a la habitación y me puse un bikini negro. Vi una bata en el baño y la usé sobre mi bikini.


    Salté a la piscina y disfruté del frescor del agua. Estaba nadando, haciendo una vuelta cuando alguien dijo. "Vaya, estás bien".


    Me sorprendió. Me di vuelta y vi a un hombre atractivo parado cerca de la tumbona, donde estaba mi bata. 


    "Hola, soy David. El hermano de Álvaro. ¿Dónde está?


    "¡Ah! No sé dónde está."


    "¿Eres colombiana?"


    "Sí". ¿Cómo lo supiste?


    "Tienes el acento. ¿Cuál es tu nombre?


    "Layla... Layla Uribe".


    "Tienes un nombre hermoso, igual que tú. Preciosa." Me miró seductoramente. "¿Eres la novia de Álvaro?"


    "No." Por supuesto que no.


    Él frunció el ceño, sin creerme. "¿entonces por qué estás aquí en su casa?"


    "solo estoy visitando".


    “visitando... hmm..." Se encogió de hombros, no tan convencido.


     "Me estoy quedando aquí temporalmente. "Estoy de vacaciones."


    "¿En serio?" Su sonrisa se hizo más amplia. "Eso es bueno". ¿Estás segura de que no pasa nada entre Álvaro y tú?


    "No." Sólo somos amigos... conocidos... nada más.


    "¡Eso es genial!" Dijo, asintiendo. "Tengo una casa más grande. Puedes quedarte en la mía”.


    Ay dios mío. Es un coqueto. Un playboy. Me encontré con muchos hombres como él cuando comencé a modelar.


    "Está bien". Lo recordaré”. Salí de la piscina y David me puso la bata sobre los hombros.


    "Hace frío, ten mi bata, para que te mantengas, ¡Caliente!" Sus ojos brillaron y recorrieron mi cuerpo como un niño emocionado que ve un juguete nuevo, sin vergüenza.


    ¡Puaj! Es un maníaco sexual.


    "Puedo ponerte crema solar en la espalda".


    "Tonto. Ya no hay sol." Mis ojos se pusieron en blanco.


    Él rió. "Es realmente una tontería". Es sólo una excusa. Sólo quiero tocarte."


    "¡Ah! "va muy rápido, señor."


    "Sí". Puedo hacerlo más rápido y más duro”. Su dedo tocó mi barbilla en una suave caricia.


    ¡Que idiota!


    "Creo que tú también necesitas una ducha con agua fría.  ¿Quieres darte un baño?"


    Miró a la piscina y luego a mí. "Claro, me encantaría, voy a buscar mi traje de baño en el coche.”


    "¿Quieres decir... que traes tus equipajes todo el tiempo?"


    "Sí". Siempre estoy listo."


    ¿Me preguntaba qué equipaje traía un playboy como él todo el tiempo? probablemente algunas camisas y jeans extra, trajes para una cena romántica, condones, juguetes sexuales, etc.


    Ya regresó en traje de baño. También llevaba consigo una botella de champán, dos copas flauta y un plato de sándwiches.


    David era un hombre guapísimo, igual que Álvaro. Alto, delgado y musculoso. Cabello azabache oscuro y ojos azul océano. Como un supermodelo. Pero un mujeriego certificado.


    Hablamos de Colombia. Dijo que nunca antes había tenido una novia colombiana. Me preguntó si estaba interesada en postularme. 


    "No." No estoy interesada." Me reí. Era divertido y sus frases para ligar eran de la vieja escuela. 


    "Dime Layla." Él susurró. "¿Escupes o tragas?"


    "¡Qué!" Me quedé impactada. Sabía lo que quería decir con eso. Este hombre es un verdadero cabrón. ¡Un tonto! 


    "No importa. No quise preguntarte eso. Pareces una buena chica”. Él rió. "¿Te gustaría tener una cita conmigo?"


    ¡Cabeza de chorlito!


    "Estoy comprometida. ¿Ves este anillo? Le mostré mi anillo de compromiso y se le salieron los ojos.


    "¿Qué?" ¡Estás comprometida! No lo noté”.


    Me reí mucho y él también se rió. Ambos nos reíamos cuando escuchamos que Álvaro nos gritaba.


    "¡Qué está pasando aquí!"


    Punto de vista de Álvaro


    Vi el cuerpo de Naila sacudirse. Sus ojos se abrieron como platos. David simplemente me miraba como si fuera una plaga. Mi presencia no le molestó en absoluto.


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunté a David. Se levantó y llenó su copa de champán. 


    "Te estaba buscando y estabas fuera. Entonces Layla y yo nos estamos divirtiendo. Verás, está aburrida. Nadie la entretiene. Deberías estar agradecido de que haya venido aquí para hacerla sentir cómoda en tu propia casa.


    "¡Mierda, David! Sal de aquí antes de que olvide que eres mi hermano. Apreté el puño, evitando perder los estribos. 


    "Oye... oye... ¿qué te pasa, hombre?" Me estaba provocando poniendo su brazo alrededor de los hombros de Naila. 


    "¡No la toques!" Le espeté. Los celos que sentí fueron reemplazados por una enorme ira volcánica. "Lo juro por Dios..." Me acerqué a ellos, mi puño estaba listo para golpear el rostro de David.


    David instantáneamente rodeó a Naila con el brazo y levantó las manos frente a él. "¡Tranquilo hermano!" ¿Por qué estás tan molesto? Layla no es tu novia.


    "Ella NO es Layla. ¡Ella es Naila, por el amor de Dios!


    David se rió. "Estás bromeando, ¿verdad?" Miró a Naila y luego volvió a mirarme.


    "No lo soy". Ella es Naila."


    David volvió a mirar a Naila. Sus ojos recorrieron su cuerpo y luego se pegaron a su rostro. "¡Mierda! ¿Eres tú Naila?


    Naila se encogió de hombros. David se frotó los ojos y volvió a mirar a Naila. "¡Mierda!" Te ves diferente. Incluso tienes acento colombiano... espera... ¿estás segura...?”


    "Lo siento." Respondió Naila.


    "¡Me engañaste! Nunca pensé que tuvieras un cuerpo precioso Naila. ¡Te ves tan sexy! " Sus ojos recorrieron su cuerpo nuevamente. "Si tan solo supiera..."


    "Cállate, David. Ella no te recuerda." Puse la bata en el hombro de Naila, ayudándola a ponérsela, luego até la faja alrededor de su delgada cintura, cubriéndola de las miradas coquetas de David. Este momento fue las pocas veces que odié a David. Era mi hermano pero no estaba orgulloso de él por ser un súper mujeriego. Las mujeres eran su debilidad.


    "¿Por qué?" ¿Qué pasa? ¿Por qué no puedes recordarme?


    "No sólo tú, David. No te hagas ilusiones. Tiene amnesia. No puede recordar todo lo que pasó en el pasado".


    "Ah... así que no puedes recordar nuestro pequeño secreto". David le guiñó un ojo a Naila.


    "¿Qué secreto?" Le pregunté a David, luego miré a Naila. "¿Qué pequeño secreto?"


    "Hermano mayor, no puedo decírtelo". Por eso se llama secreto”. Él sonrió.


    "No te metas conmigo, David o te arrepentirás". Estaba paralizado por una ira cada vez mayor.


    "¡Oye! relájate. Sólo te estoy tomando el pelo. "Hablas demasiado en serio hermano." David se rió. "Debería irme ahora antes de que me pongan un ojo morado". Te veré mañana en la oficina, hermano". Me dio unas palmaditas en el hombro. "Adiós Layla... um Naila".


    "Adiós David." Naila lo saludó con la mano.


    "Qué pena, pensé que iba a tener una novia colombiana." David murmuró al salir.


    Naila se rió. 


    ¡Maldita sea! No lo encontré nada gracioso.


    ***


    "No estás comiendo".


    Estaba observando a Naila, jugueteando con la carbonara con el tenedor.


    "¿Qué es esto? No me gusta mucho. ¿Comí esto antes?


    La pregunta me tomó por sorpresa. No estaba seguro de qué le gusta y qué no le gusta a Naila en la comida. Nunca discutimos sobre eso. Ella cocinaba nuestra comida en casa y, sobre todo, mis platos favoritos. Ella comía cualquier cosa que había en la mesa, pero yo no conocía ningún plato en particular que le gustara más. Ahora bien, me sorprendió que a ella no le gustara Carbonara.


    "Es Carbonara". Sí, antes comíamos mucho”. Disfruté la pasta y la Carbonara fue una de mis favoritas. Lo pedimos varias veces en restaurantes italianos. "Prueba el adobo de cerdo. Es muy delicioso."


    "No, gracias. No como alimentos grasos".


    "¿Qué quieres comer?" Yo le pregunte a ella. 


    "Nada." Perdí el apetito."


    Eso me hizo dejar de comer. Tenía que comer algo o se enfermaría. "Te traeré algo más".


    "No, está bien. Estoy bien."


    "No, no estas bien Naila. No te levantarás de la mesa a menos que comas, ¿de acuerdo? Me levanté para ir a la cocina. "¿Qué quieres?"


    "Sándwich simple y ensalada de verduras".


    Me alegré de que Naila comiera la comida que le preparé. Pude ver que ella estaba disfrutando de la comida.


    "Naila..."


    "¿Sí?" Le dio un gran mordisco a su sándwich y luego me miró.


    "Estás usando nuestra habitación". Verás... también es mi dormitorio. Si no te importa, nosotros... quiero decir... tú y yo compartiendo la misma habitación... pero si no estás cómodo, bueno... puedo pasar a la habitación de invitados. "


    "No. Está bien. Podemos compartir la habitación. Dijo casualmente, como si solo estuviera hablando del clima. Yo estaba realmente sorprendido. Pensé que me iba a echar de la cama... y de la habitación más tarde.


    "¿Estás segura?"


    "Sí". Necesito que alguien duerma conmigo en una habitación. Carol solía hacer eso. No he tenido pesadillas y convulsiones en mucho tiempo. Pero aun así tengo que ser cautelosa”.


    "No te preocupes Naila. Te cuidaré bien. Mañana veremos a tu médico, ¿de acuerdo?


    Ella asintió y continuó comiendo su ensalada.


    Más tarde estábamos en nuestro dormitorio. Estaba babeando como un adolescente mirando a Naila. Llevaba un camisón negro de encaje muy provocativo. Su largo cabello rubio cayendo en cascada sobre sus hombros y sus hermosos pechos en suaves ondas. Sus impecables piernas bronceadas invitaban a ser tocadas. Su rostro recién lavado se veía tan suave y sus labios rosados listos para ser besados.


    ¡Maldita sea! Estaba muy excitado. Mi cuerpo se endureció y estaba a punto de explotar. Me di una larga ducha fría para aliviar el dolor que sentía. Cuando salí del baño, Naila ya estaba dormida.


    Me acomodé en el sofá. 


    Me decepcioné cuando dijo que dormiría en el sofá. Pensé que tenía suerte de compartir la cama con ella.


     


    Me desperté en mitad de la noche. Naila estaba inquieta. Ella estaba murmurando. Palabras que no pude entender. Quizás tuvo convulsiones.


    Me senté en la cama y la desperté.


    "Naila". ¿Estás bien?


    Sus ojos se abrieron de inmediato y me miraron sin comprender. "¿Álvaro?"


    "¿Estás bien? ¿Estás teniendo una pesadilla?


    Ella me abrazó. 


    Me sorprendí y mi cuerpo reaccionó de inmediato. Encendido como fuego.


    "Álvaro, por favor, no me dejes". Sus brazos se apretaron alrededor de mi cintura. Sentí sus pechos aplastados contra mi pecho.


    "No lo haré". Prometo Naila que nunca te dejaré.” Todas mis defensas se estaban debilitando. Olas de éxtasis me recorrieron y comenzaron temblores involuntarios de excitación.


    No sabía quién inició primero, pero nos estábamos besando hambrienta y profundamente con un deseo ardiente. 


    "Te extrañé mucho, Naila".  dije entre besos. Me moría de hambre por ella y era muy difícil dejar de besarla, tocarla y amarla. Besé su garganta y lamí el área sensible detrás de su oreja. 


    "Yo también te extrañé, Álvaro". 


    Sus manos corrían deliciosamente por mi cabello y luego por mi espalda, explorando. Mi piel hormigueó con el calor de su toque. Todo en ella era éxtasis divino.


    "Extrañé hacer esto". Naila gimió.


    Me detuve. "¿Recuerdas que hicimos el amor?"


    "Sí". Solíamos hacer el amor al amanecer.


    "Sí... sí... Oh, Naila..." Me alegré tanto de que finalmente Naila pudiera recordar algo que sucedió en el pasado. Nuestro pasado.


    Tomé su pecho, masajeándolo y apretándolo. Mi pulgar rodando su pezón. 


    "Oh... eso me encanta".


    "Sí, y esto". Como un animal hambriento, lamí y chupé su pecho y luego hice lo mismo con el otro. 


    "Lo siento Naila. No puedo tomarlo con calma... " El placer era puro y explosivo y necesitaba desesperadamente la liberación. Estaba a punto de levantarme, pero sus brazos se aferraron a mi cuello. 


    "¿Adónde vas?"


    "Iré a buscar un condón al baño. Seré muy rápido. Lo prometo." Besé sus labios nuevamente y luego me levanté.


    "Está bien..." Ella murmuró.


    Estaba en el baño, abriendo todos los cajones a toda prisa. ¡Maldita sea! ¡No tengo nada aquí!


    Escaneé el botiquín. Finalmente vi uno.


    Regresé al dormitorio y vi a Naila ya durmiendo. Me acosté aquí al lado y comencé a besar su mejilla, hasta el cuello. 


    Ella se movió y luego me miró.


    Sus ojos se abrieron e inmediatamente me apartó.


    "¡¡¡Aaahhhh!!! ¡No me toques, maníaco! ¡Aléjate de mí! Ella gritó. 


     

  


  
     


    Capitulo 11


    Punto de vista de Álvaro


    "Fuimos a ver a su médico el otro día. Su resultado de resonancia magnética fue normal y también su EEG. El médico dijo que está bien pero que necesita más tiempo para recuperarse. Sufrió una depresión severa que le provocó pérdida de memoria”.


    "¿En serio?" No sé si existe tal cosa." Dijo mi hermano Yeferzon. Acabamos de terminar nuestra reunión de negocios con los inversores italianos.


     "Lo hay. Una condición llamada amnesia disociativa.


    "Bueno, buena suerte hermano". Sé que esto es difícil para ti".


    "Lo es". Me rompe el corazón verla de esta manera. Ella se convirtió en una persona totalmente diferente. Tan atrevida y franca. Incluso le encanta provocarme, poniendo a prueba mi paciencia”.


    Yeferzon se rió. "¿Alguna vez pensaste que ella sólo está actuando?"


    "¿Qué quieres decir?"


    "Como si no tuviera amnesia en absoluto. Ella simplemente finge olvidarlo todo. Tú en particular.


    El pensamiento me hizo detenerme por un momento. "¿Por qué motivo?"


    "Hmm... ¿tal vez para vengarse de ti?"


    "¿Por qué?" "No he hecho nada que pueda lastimarla".


    "¿Estás seguro?"


    "Nunca dejé de amarla, ella lo es todo para mí. Le mostré todo mi amor y sé que fue suficiente”.


    "¿Qué pasaría si..."


    "Basta, Yeferzon". Conozco a Naila, ella no es así”.


    "Está bien, está bien". Yeferzon miró su reloj. "Vamos." Es hora de unirse a los hombres. David tiene el bar del hotel cerrado para nosotros esta noche. Es hora de celebrar el trato, hombre.


    "No, me voy a casa. No puedo dejar sola a Naila”.


    Yeferzon se rió entre dientes. "¡Vaya! ¿Estás hablando de Álvaro? Solías dejar a Naila sola en casa los fines de semana. Ella estará bien con eso”.


    "No puedo. Ya no”.


    "¿Por qué, porque ahora es diferente?"


    "No." No sólo eso."


    "Creo que estás preocupado por su cambio de personalidad. Pero piénsalo, hombre, ella sigue siendo Naila. Ella normalmente te entiende. Ella siempre lo hace. La dulce, comprensiva, cariñosa y sumisa Naila. Simplemente perdió sus recuerdos, pero aún así, sigue igual”.


    "NO." Sacudí la cabeza y recosté la espalda en la silla. "La amo y quiero estar con ella tan pronto como pueda. No sabes cómo me siento trabajando duro aquí, tratando de concentrarme en el negocio, pero mi mente no deja de pensar en ella. Estoy preocupado por ella. Quiero saber qué está haciendo, qué está pensando y qué está sintiendo”.


    Yeferzon me miró extrañado. "Maldita sea, hombre". Eso es serio."


    "Sí". Tengo miedo de perderla otra vez. Quiero compensar las cosas que le he hecho. Para empezar de nuevo."


    "Está bien". Si eso es lo que quieres." Exhaló pesadamente.


    "Gracias, hermano".


    "Tienes suerte de que tenga amnesia. Ella no puede recordar cómo te comportaste antes. Yeferzon se levantó y salió de la habitación.


    ***


    "¿Dónde está ella?"


    "No lo sé, señor". dijo mi ama de llaves Betania


    Tenía prisa por volver a casa para invitar a Naila a cenar. Me decepcioné mucho cuando supe que ella no estaba en casa cuando llegué. 


    "Maldita sea. ¿Por qué no le preguntaste? ¿A qué hora se fue? Dejé el ramo de rosas Uribe y la caja de chocolates que le traje en la mesa del centro.


    "Alrededor de las diez de la mañana".


    Miré mi reloj. Ya eran las seis de la tarde. ¡Estuvo ausente durante ocho horas! ¿Dónde diablos está ella?


    Llamé a su teléfono, pero estaba ocupado. Maldita sea.


    Tuve una repentina sensación de malestar dentro de mí. Estaba muy nervioso. Mi corazón latía muy rápido y mis pulsos estaban acelerados. 


    Subí corriendo a nuestra habitación y revisé su guardarropa. Mi sospecha era correcta. Faltaba la mayor parte de su ropa. El equipaje que usó cuando llegó aquí también había desaparecido. 


    ¡Oh Dios!


    Mi mundo de repente se derrumbó. Me sentí destrozado, en cuerpo y alma. Naila me dejó otra vez.


    No no....


    La llamé nuevamente, pero su teléfono seguía ocupado.


    Tengo que encontrarla.


    Bajé corriendo las escaleras y tomé mi Ferrari. En realidad, no sabía adónde ir. Lo primero que me vino a la mente fue la casa familiar en San Bernardino. Fue aproximadamente una hora y media en coche hasta allí, pero no tuve más remedio que ir a averiguar si Naila estaba allí. 


    Llamé tres veces, pero no pudieron localizar su teléfono. ¿Dónde está ella?


    Llegué a San Bernardino en una hora. Nunca en mi vida había conducido un coche tan rápido. Estaba desesperado por encontrar a Naila. Mi teléfono sonó cuando giré el auto hacia la acera donde se encontraba la casa de la familia de Naila. Era mi ama de llaves, Betania.


    "Ella ha vuelto, señor".


    Estaba molesto y, sin embargo, aliviado. El sentimiento de felicidad se apoderó de mí. Ella había regresado y eso es lo más importante. Me importaba un carajo si había conducido toda la noche, siempre y cuando ella regresara. 


    "Está bien". Volveré tan pronto como pueda." Le dije a Betania y luego devolví el auto a Beverly Hills.


    ***


    Naila estaba viendo televisión y comiendo la caja de chocolates que le traje cuando llegué. El ramo de rosas estaba sobre la mesa frente a ella. 


    Estaba tumbada en un sofá con unos pantalones cortos de mezclilla gastados y diminutos y una blusa roja. Se veía tan bonita y muy sexy sentada allí cómodamente. Tenía el pelo recogido en un moño desordenado y una mancha en su lápiz labial rojo. 


    Estaba tan absorta mirando la televisión. Me pregunté qué estaba mirando. 


    Entré a la sala de televisión y me senté a su lado. Ella apenas me notó. Sus ojos estaban fijos en la pantalla del televisor. 


    Era una serie de televisión de zombis. 


    Nunca supe que a ella le gustaba ver Zombies. Esto me sorprendió. Antes veíamos series de televisión. Principalmente mis favoritos. Juego de Tronos, Hawaii Five-O y Persona de Interés. Hasta ahora me di cuenta que ella solo miraba lo que yo quería. O tal vez porque nunca me molesté en preguntarle qué prefería ver. 


    "Hola." Le dije a Naila cuando en la televisión ponía anuncios.


    "Hola". Llegas tarde a casa. Lo siento, ya cené.


    Sonreí. Si supieras adónde fui Naila.


    "¿Disfrutaste tu día?" Le pregunté, tratando de sonar muy tranquilo. Sin embargo, fue difícil ya que todas las partes de mi cuerpo querían gritarle, preguntarle a dónde diablos fue. Ella me hizo preocuparme mucho por ella. Pensé que me daría un infarto por estar tan frenético. Ni siquiera sabía dónde encontrarla. La idea de perderla de nuevo era muy aterradora.


    "Sí, lo hice."


    "Eso es genial. ¿Dónde has estado?


    "En el barrio".


    Eso me hizo parar. "¿En particular en qué parte del vecindario?"


    "En el refugio para mujeres al final de la calle. Lo vi cuando fuimos al médico el otro día. Allí doné mi ropa vieja”.


    Me sorprendió. Eso explicaba por qué mucha de su ropa había desaparecido. Me sentí totalmente aliviado.


    "Sentí lástima por las mujeres de allí. Son víctimas de abusos y personas sin hogar. No quisiera ser una de ellas." Ella sacudió su cabeza.


    "Por supuesto que no." No permitiré que eso suceda. Yo cuidaré de ti, Naila y no te haré daño. Nunca."


    "¿Físicamente?"


    "Sí". Físicamente”.


    Ella lanzó un suspiro. "¿Qué pasa emocionalmente?"


    "Um... sí. Eso también."


    "Y mentalmente."


    "Por supuesto." Tomé su mano y mi pulgar acarició sus nudillos. "Te prometo Naila, nunca te haré daño. Te haré muy feliz. Por favor. Empecemos de nuevo. Te quiero mucho, Naila. Nunca dejé de amarte."


     Ella me estaba mirando fijamente y luego, lentamente, apartó la mano. "Lo siento, Álvaro". Estoy comprometida."


    "No." No dejaré que te cases con ese idiota de actor de telenovelas. Lucharé con uñas y dientes por ti Naila. Lo juro."


    "Amo a Damián".


    "No." No lo amas. "Soy yo a quien amas".


    "¡Cómo puedes decir eso! Me olvidé por completo de ti.


    "Porque tienes amnesia. Una vez que te recuperes, todo volverá a la normalidad. Me amarás de nuevo."


    "Es mi cerebro el que tiene amnesia, no mi CORAZÓN". Se levantó y salió furiosa de la sala de televisión.


    Punto de vista de Naila


    Fui al baño a toda prisa. No pude evitar llorar.


    Te odio, Álvaro. Y me odio mucho a mí misma. 


    Dijo que nunca dejó de amarme. Oh Dios. Nunca dejé de amarlo también. Me escapé mil millas sólo para olvidarlo. Pero aun así, él siempre estuvo en mi mente y en mi corazón. 


    Verlo de nuevo fue desgarrador. Me di cuenta de cuánto lo extrañaba y todavía lo amaba mucho. En ese momento, quise abrazarlo y besarlo desesperadamente. Con él era como volver a casa. 


    Pero él no era un buen hombre para mí. Me lastimó mucho. Mi hermano Timoteo tenía razón. Era un Casanova. Las niñas eran como hormigas arrastrándose sobre él como una cesta de picnic. 


    No debería haber regresado y no debería haber fingido... tener una amnesia.


    

  


  
    Capitulo 12


    Punto de vista de Naila


    "Vuelve a casa". Por el amor de Dios. ¿Qué diablos estás haciendo en la casa de ese hombre? Pensé que ya lo habías superado”. Mi hermano Tristán estaba molesto. Llegó a California esta mañana y se sintió decepcionado porque no me encontró en nuestra casa familiar en San Bernardino. 


    "Me iré a casa. Sólo dame tiempo”. Casi supliqué.


    "¿Tiempo? Fuiste hasta Colombia para arreglar tu vida y ahora vuelves a atacarlo. Usa tu sentido común, Naila.


    Timoteo tenía una razón para enojarse. En realidad era un desastre. Le pedí ayuda para esconderme en Colombia, lejos de Álvaro, para poder olvidarlo fácilmente y seguir con mi vida. Se molestó aún más cuando cambié mi personalidad y apariencia. Dijo que me excedí al cambiar toda mi identidad. Incluso discutimos cuando acepté el trabajo como modelo de bikini.


    "Sólo quiero saber si ha cambiado".


    "Él no cambiará. Todavía sale con los mismos amigos. Organiza fiestas ilegales salvajes. Toma demasiado alcohol. Liga con putas y estrellas rusas. Igual que sus hermanos”.


    No quería discutir con Timoteo . De todos modos no ganaría.


    "Lo sé, Tristán". No lo voy a olvidar”.


    "¿Y qué es eso de lo de Amnesia? Carol me lo dijo. Entiendo lo de tu nombre ficticio como Layla Uribe para tu carrera de modelo y sí, que Gallardo no te encuentre, ¡pero fingir que pierdes la cabeza es demasiado!”.


    "Lo siento." Estoy haciendo esto por una razón... y por favor no me preguntes cuál es... solo apóyame en esto. Eso es todo lo que puedo preguntarte ahora mismo.


    Pude escuchar a Timoteo exhalar pesadamente por teléfono. "Está bien, está bien". No preguntaré. Ya eres una niña grande, Naila. Sea lo que sea lo que estés planeando... sólo asegúrate de hacerlo por tu propio bien”.


    "Sí". No te preocupes."


    "No quiero que te lastimen otra vez."


    "Lo sé, hermano mayor".


    "Entonces, ¿cuándo volverás a casa?" Preguntó de nuevo. 


    "Estaré en casa dentro de dos semanas".


    "Está bien". Cuídate." Dijo antes de colgar.


    Punto de vista de Álvaro


    "No necesitas un trabajo. Puedo proporcionarte lo que quieras." Yo estaba muy molesto. Ya se me estaba acabando la paciencia. Ya no podía fingir estar tranquilo. Naila firmó un contrato con una agencia de modelos de bikini sin siquiera consultarme. 


    "Estoy aquí contigo porque quieres ayudarme a recuperarme durante tres semanas. Y ahora estás actuando como un marido desesperado”. 


    " Por el amor de Dios. No irás a ninguna parte hasta que estés completamente recuperada y TÚ no trabajarás, Naila. Solo pide lo que quieras y te lo daré. Si te preocupa el dinero, mañana iremos al banco para que podamos solicitar una extensión de mi tarjeta de débito”.


    "No necesito tu dinero. Puedo ganármelo. No puedes dictarme lo que quiero hacer con mi vida porque no hay nada entre nosotros, eres mi ex. Dentro de dos semanas, regresaré a casa con mi familia en San Bernardino. Luego, el mes que viene me casaré con el amor de mi vida, Damián”.


    ¡Maldita sea!


    Sentí que estaba al final del camino. Naila era obstinada, obstinada y testaruda. Ella no era así antes. ¿Dónde estaba la Naila tímida, sumisa y de voz suave que conocía? Si volviera a casa en dos semanas, las posibilidades de recuperarla serían muy escasas. 


    La cortejé, dándole rosas y chocolates todos los días. La llevé a un restaurante romántico y le di notas y mensajes de amor. Pero parecía que no hubo ningún efecto en ella. Ella se volvió más esquiva. Cada vez que dije "te amo" Para ella, ella fingió no escucharlo. Tenía la sensación de que ella no creía cada palabra que decía ni cada gesto romántico que hacía. Cada vez era más difícil encantarla y me estaba desesperando mucho.


    "No puedes casarte con él. No permitiré que eso suceda”. Apreté los dientes, controlando mi ira.


    "No puedes detenerme".


    "Lo haré, Naila". Te amo. Y sé que, en lo más profundo de ti, todavía me amas".


    Ella se detuvo y me miró fijamente. "No es así". Por favor... deja de decir que me amas. Soy una mujer comprometida."


    Algo en lo que dijo me dio esperanza.


    "Sí, tienes razón". Yo dije.


    "Por fin estás de acuerdo conmigo".


    "Estás comprometida conmigo”. No nos separamos y técnicamente nuestro compromiso no se rompió. Así que todavía continúa”.


    "¿Estás loco?"


    "Sí". Loco por ti”. dije desesperadamente. Si no podía conseguirla mediante encantamientos, entonces la conseguiría por cualquier medio que pudiera.


    "No puedo estar comprometida con dos hombres".


    "Entonces rompe tu compromiso con él, te comprometiste conmigo primero."


    "¿Qué es esto, por orden de llegada? Eso es cruel."


    "Piensa lo que quieras, pero no puedes sacarme de escena. Voy a luchar por ti Naila."


    "Te odiaré por esto, Álvaro".


    "Entonces ódiame. Puedo soportar eso en lugar de perderte.


    ***


     El tema sobre el contrato de modelaje que Naila firmó volvió a surgir al día siguiente y trajo más tensión entre nosotros.


    "Puedo darte el dinero que ganarás durante años. No tienes que trabajar. Quédate aquí en la casa. Relájate y disfruta."


    Ella me miró con disgusto y luego frunció el ceño. "¿Relajarse y disfrutar? Ese es un trabajo muy aburrido. ¿Qué quieres que haga, aprender a cocinar, hacer jardinería, mirar televisión, navegar por Internet, leer libros, descansar junto a la piscina y esperar a que llegues?


    "Sí". Eso es lo que hiciste antes y nunca te quejaste”.


    "Oh Dios. Entonces viví una vida aburrida. No es de extrañar que te haya dejado."


    Su declaración realmente tocó una fibra sensible. Recordé que Naila me preguntó antes si podía encontrar trabajo para ocupar su día, pero le dije que no necesitaba trabajo, porque su trabajo era quedarse en casa y atender mis necesidades.


    "¿Qué?" Maldita sea. ¿Cómo pudo malinterpretar mi preocupación por ella? 


    "Me trataste como a una amante".


    "Por supuesto que no." Nos tratamos unos a otros como socios, iguales”.


    "¡Oh, de verdad! No tenía mucha libertad, ¿verdad?”


    "Por supuesto que sí". Estábamos muy felices juntos y enamorados. Ni siquiera podíamos esperar para casarnos. Te propuse matrimonio. Te llamé.”


    Ella asintió. "Creo que tengo el anillo".


    Eso fue un alivio. El anillo era una reliquia de mi abuela, Eliana Londres Gallardo.


    "Entonces, ¿cuál crees que es la razón por la que te dejé?"


    Metí las manos en el bolsillo del pantalón y apoyé el hombro en la pared. "Unas semanas antes de nuestra boda, estabas muy nerviosa. Tenías nerviosismo antes de la boda.”


    "¿Lo hice?" “Tal vez dudaba en casarme contigo.”


    "No lo creo." “Pero tengo la sensación de que la desaprobación de nuestra relación por parte de tu hermano fue la causa principal.” 


    "Mi hermano Tristán."


    Asenti. "No le agrado desde el principio".


    "¿Por qué?"


    "Tal vez por mis amigos."


    "Ya veo." Ella se encogió de hombros. Pero sabía que ella no entendía mi punto. Tengo que explicarle más para que ella lo entienda.


    "Hacíamos fiestas salvajes cuando yo era más joven. Ya sabes, lo que hacen los solteros. Pero ya tuve suficiente, Naila. Cuando estábamos juntos, yo cambié”.


    "¿En serio?" Entonces, ¿cómo se explica esto? Tomó su teléfono, lo escaneó por un momento y luego me mostró una foto. "Lo vi anoche en Internet y fue tomado hace un año".


    La foto era yo en la cubierta del yate de David. Mis brazos rodeaban los hombros de dos prostitutas rusas medio desnudas. Ambas chicas estaban besando mi mejilla. 


    ¿De dónde sacó Naila esta foto?


    Recordé lo que pasó esa tarde. Estaba completamente borracho. David me engañó en un juego de póquer. Se suponía que no debía asistir a su fiesta de cumpleaños, pero, literalmente, me secuestró. Me sorprendió cuando me encontré dentro de su yate. Incluso tomó mi teléfono y mi billetera. No pude decirle a Naila dónde estaba.


    Nunca me molesté en contárselo a Naila cuando volví a casa al día siguiente. Pensé que era mejor que ella no se enterara. La boda se acercaba y cosas así podrían estresarla. 


    Y ahora me di cuenta. Fue el error más grande que he cometido en toda mi vida.


    

  


  
     


    Capitulo 13


    Punto de vista de Naila


    "Él nunca cambiará". Sentí los gritos de frustración en el fondo de mi garganta.


    "Eso lo convierte en un verdadero imbécil. No me gusta la idea de que te trate como si fueras su posesión. Eres humana por el amor de Dios y eres libre de hacer lo que quieras”. Dijo la persona en la otra línea enojada.


    "Siempre es lo que él quiere, NO lo que yo quiero. Me siento como una niña que no puede decidir por sí misma”.


    "Es egoísta, controlador. ¡Tonto! Debe respetar tus decisiones."


    "Pero él sigue diciendo que me ama".


    "Estar enamorado no es suficiente. Debe haber respeto, confianza, lealtad y honestidad. La comunicación y el compromiso también son muy importantes. En su caso falta toda la fórmula matemática de una relación perfecta”.


    "¿Qué voy a hacer?"


    "Hmm... averigüémoslo más tarde". Te volveré a llamar. Maicol está aquí”.


    "Upss, lo siento. Dale mi amor."


    "Claro". Cuídate, mi amor."


    "Adiós, te amo Damián".


    Así es. Damián es mi cómplice. Nuestra relación es pura actuación. 


    Damián y yo nos hicimos mejores amigos y compartimos nuestros problemas. Fingimos estar comprometidos para ayudarlo a ocultar su homosexualidad a la prensa. También necesitaba el compromiso falso para que Álvaro me encontrara. Ya ha pasado un año, pero todavía no he avanzado. Quería verlo para saber si todavía siento lo mismo.


    Demasiado. Todavía siento mucho por él.


    Vi a Álvaro regresar en el auto, cargando una bolsa de papel. Le pedí que entrara al 7-Eleven para comprarme tres paquetes de toallas sanitarias. Tengo mi período e intencionalmente no traje ninguna toalla conmigo. Quería poner a prueba su paciencia.


    "También compré algunos chocolates y nueces. "El cajero dijo que es bueno cuando estás menstruando". Dijo Álvaro. "Deberías comer plátanos para evitar calambres musculares".


    "¿De verdad le preguntaste al cajero sobre eso?" 


    "Por supuesto." Me dio una sonrisa juvenil que hizo que mi corazón diera un vuelco. 


    Quería ir de compras, solo. Pero él insistió en acompañarme. Entonces, ¡bien!  A ver si soporta seguirme por el centro comercial. 


    Me tomó una hora decidir qué lápiz labial comprar. 


    "¿Por qué no comprarlo todo?" Álvaro susurró detrás de mí.


    "No estoy desperdiciando mi dinero comprando todos esos colores".


    "Es muy barato, Naila". Yo lo pagaré”.


    "No." Tengo mi propio dinero. Puedo comprar lo que quiera. No necesito un sugar daddy. Si no tienes paciencia, vete a casa”. Lo enfrenté, dándole el tono de 'te lo dije'. mirar.


    "No te voy a dejar. "Me quedaré aquí sin importar cuánto tiempo vayas de compras". Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y luego se balanceó sobre los talones.


    "Está bien". Levanté la barbilla y volví a mirar a la vendedora. "Me llevaré Posie K, Coco K y Mary Jo".


    Compré durante cinco horas y Álvaro me siguió todo el tiempo. Compré muchas cosas, vestidos, zapatos, más maquillajes, organizadores de maquillaje, bolsos y demás. Insistió en pagar todo... así que lo dejé. Compré aún más. 


    Llevaba todas las cajas y bolsas de compras que compré. Casi tropezó con la escalera mecánica. Pero él nunca se quejó. Ni siquiera un signo de impaciencia o irritación.


    Más tarde esa noche, fuimos a un restaurante japonés. Sabía que Álvaro realmente odiaba el sushi, especialmente el pescado crudo y el wasabi. Me tomé la libertad de pedir nuestra comida: pedí maki californiano, sushi nigiri de salmón y sashimi.


    "No puedo comer esto". Las cejas de Álvaro se juntaron en una expresión de preocupación. 


    "Tú puedes hacerlo". Puse wasabi encima de un pescado crudo y lo tomé con palillos. "Amo a un hombre que come sashimi y wasabi". Dije coquetamente y le puse la comida en la boca.


    Tosió y tuvo arcadas. Su cara estaba ardiendo de rojo. Tomó un vaso de agua y bebió con ganas.


    "¡Ah! Lo siento. No importa. "Solo pediremos otro plato". Dije decepcionada, dejando caer mis hombros. 


    "No... no. Puedo comer esto." El insistió.


    "¿Estás seguro?"


    "Por supuesto". Cualquier cosa por ti, Naila. Forzó una sonrisa.


    "Bueno... eso es bueno". Hmm... ¿tal vez podamos hablar de nosotros más tarde?


    Su rostro se iluminó y acercó el plato de sashimi a él. "Definitivamente me encantaría".


    Álvaro se comió todo el sashimi con wasabi. Le costaba masticarlo, tenía arcadas, tosía y bebía demasiada agua. Le dije que ya era suficiente, pero no paraba. 


    Cuando llegamos a casa, vomitó.


    Me sentí mal conmigo misma. No debería haberle hecho comer eso. Dos o tres rebanadas de sashimi deberían haber sido suficientes. Olvidé que era un hombre muy orgulloso. No diría NO a un desafío. 


    Punto de vista de Álvaro


    Me desperté sintiéndome mal. Quería vomitar de nuevo. 


    Las luces estaban encendidas y me sorprendió ver a Naila ya vestida.


    "¿Adónde vas?" Me senté abruptamente en el sofá, donde he estado durmiendo desde que llegamos a casa. 


    "Hoy tengo una sesión de fotos". Dijo, arrastrando su equipaje.


    Miré el reloj de pared. Todavía eran las cuatro de la mañana. ¡Qué diablos! Que hacen sesiones de fotos a esta hora. Es demasiado pronto. Anoche ni siquiera mencionó una sesión de fotos. Ella acaba de firmar el contrato.


    "Iré contigo". Me levanté y arreglé mi cabello desordenado.


    "No te preocupes, puedo arreglármelas. Tomaré un taxi. Sólo vuelve a dormir. Pareces enfermo. Dijo firmemente con las manos en sus delgadas caderas. Se veía tan linda y sexy con su suéter blanco con hombros descubiertos y pantalones cortos de mezclilla.


    "No." Estoy bien. "Solo me daré un baño".


    Miró su reloj de pulsera. "No hay tiempo. Voy a llegar tarde."


    "Está bien... está bien". "Simplemente me cambiaré de ropa".


    "Date prisa." Dijo y salió del dormitorio.


    Agarré mis jeans y mi camisa y me cambié de ropa a toda prisa. Fui al baño, me lavé los dientes mientras orinaba. Luego me enjuagué la boca y me lavé la cara al mismo tiempo. 


    "¡Vamos!" Naila gritó afuera. 


    Olvidé que tenía una importante reunión de negocios por la mañana. Yeferzon y David estaban molestos. El acuerdo comercial con un inversor de la India no salió bien. Fui yo quien mejor pudo explicar la propuesta de negocio. Y ahora, el inversor dudó en cerrar el trato. Sólo desearía poder hacer algo al respecto cuando regrese.


    No podía simplemente dejar a Naila aquí. Estábamos en un hotel de playa, a dos horas de la ciudad. Además, llevaba un diminuto bikini rodeada de modelos masculinos medio desnudos. No podía creer por qué aceptó un contrato de modelo como este. Fue muy perturbador de mi parte. Especialmente con ese chico rubio ceniza que no se apartaba de su lado y seguía mirándola. Un movimiento en falso y estaba listo para derribarlo.


    Nos trasladamos de un lugar a otro de la playa. Le llevé sus cosas. Su equipaje, su agua, su sombrero, su paraguas, su bata, su toalla y demás. Tuvo su sesión toda la mañana. El calor del sol hizo que me doliera terriblemente la cabeza. Maldita sea. Me voy a enfermar.


    "¿Estás bien?" Me preguntó un camarero con el ceño fruncido. "Te estás sonrojando."


    "No". ¿Tienes un poco de agua con limón y Tylenol?”


    "Sí". Te atraparé." Dijo y se fue. Regresó trayendo la medicina. Me sentí mucho mejor en unos minutos. 


    "Tienes suerte de trabajar como su guardaespaldas. Ella es muy bonita." Dijo el mismo camarero cuando pasó a mi lado.


    "No soy un guardaespaldas". Apreté los dientes. "Soy su prometido". 


    "Ups". Lo siento, señor. Pensé..."


    Lo despedí con un gesto de mi mano. 


    Naila terminó su sesión por la tarde. Me sentí aliviado de que finalmente pudiéramos regresar a casa. 


    Conducía sintiéndome somnoliento. Me sentí fatal, quería gatear sobre la cama. Pero fingí estar bien, luchando por mantener los ojos abiertos y concentrados en la carretera. Escuché a Naila hablar sobre la gente y la playa. Estaba de muy buen humor. Cantando y bailando en el coche. Luego encendió los altavoces. sube el volumen. La música muy alta de Chainsmokers 'Closer' hizo que me doliera más la cabeza. 


    

  


  
     


    Capitulo 14


    Punto de vista de Naila


    "Lo estás torturando". "No creo que se mereciera lo que le estás haciendo". dijo Carol. La llamé para ver cómo estaban ella y Emilio. Ahora estaban juntos y muy enamorados.


    "No lo creo." Creo que estoy haciendo lo correcto. Me lastimó mucho antes”.


    "Entonces le estás haciendo daño. ¿Te hace feliz verlo sufrir? Estuvo en el hospital durante una semana sufriendo una indigestión y un golpe de calor”. Escuché a Carol soltar un suspiro.


    Me quedé en silencio. No sabía qué decir. Lo admito, al principio me pareció gracioso ver a Álvaro intentar comer sashimi con wasabi. Pero a la larga no me gustó. Lo compadecí.


    "Dile la verdad antes de que sea demasiado tarde. Me equivoqué mucho al jugar contigo. Emilio me hizo darme cuenta de eso”.


    "Lo siento, Carol, por involucrarte en esto. Pensé que era lo mejor”.


    "Dios mío, le estás mintiendo". Díselo cuando regrese.


    Álvaro estaba en Nueva York para asistir a la boda de Luis Pérez y Adilia Contreras. Quería que fuera con él pero decidí no hacerlo. Timoteo y Stefy estarían allí. No estaba preparado para enfrentarlos.


    "Lo pensaré". Yo dije.


    "Sólo hazlo, Naila". Si realmente lo amas, dile la verdad mientras puedas salvar tu relación con él”.


     "Tengo miedo de que se enoje conmigo". Un dolor apretó mi corazón al pensar en su reacción.


    "Es la consecuencia que tienes que afrontar".


    Lo que dijo Carol me hizo sentir muy mal. ¿Qué pasa si Álvaro no me perdona?


    ***


    "¿Naila?" ¿Eres tú?


    Estaba en la piscina leyendo un libro cuando Álvaro llegó al día siguiente. Llevaba cuatro días fuera. Estaba tan aburrida en casa esperando que él regresara. Lamenté no haber ido con él a Nueva York. Podría simplemente quedarme en el hotel mientras él asistía a la boda y realizaba reuniones de negocios.


    Mi espíritu moribundo cobró vida cuando escuché su voz. 


    "Por supuesto." Me devolví hacia él, sonriendo.


    "Has vuelto al negro". Sus ojos brillaron.


    "¿Te gusta?" Pasé mi mano por mi cabello. El otro día me teñí el pelo de negro.


    "Me encanta". Te ves tan hermosa. Exactamente la Naila que amo”. Sus ojos buscaron mi rostro, alcanzando mis pensamientos. "¿Me extrañaste?"


    Miré hacia arriba, fingí pensar. Las puntas de mis dedos en mi sien. "Um... sí."


    Él se rió entre dientes. "Ven aquí, cariño". Te extraño mucho. Dame un abrazo."


    Salté de la silla y corrí hacia él. Ya no me importaba. Simplemente seguí mi corazón. 


    Dejó caer sus maletas al suelo para levantarme en sus brazos. Mis brazos rodearon su cuello, abrazándolo. La deliciosa sensación cuando mi cuerpo se deslizó contra el suyo cuando me bajó. 


    "Si hubiera sabido que me recibirían así, habría tomado el primer vuelo". Sus labios inmediatamente bajaron y capturaron los míos, besándome íntimamente.


    "Yo también te extrañé." dije entre besos. 


    "Oh Dios. Te he extrañado desde hace mucho tiempo, cariño. No sabes cuánto”. Murmuró.


    Jadeé ante la fuerza impulsora de su beso. Una feroz llamarada de anhelo inmediatamente me atravesó. Lo deseaba tanto, aquí y ahora. 


    Todo fue tan repentino. Me bajó y me arrastró escaleras arriba hasta nuestra habitación.


    ¡¡¡Advertencia!!!


    Para mayores de 18 años o solo para lectores maduros.


    Entrar a su propio riesgo.


    Una vez que la puerta se cerró, aterrizamos en la cama. Su boca codiciosa tomó posesión de mis labios nuevamente, abriendo un camino hasta mi mandíbula, detrás de mis orejas y hasta mi cuello. La sensación de su erección chocando contra mi muslo me encendió.


    Sacudió los botones delanteros de mi blusa uno por uno, dejando al descubierto mi sujetador de encaje negro. Gemí de intenso placer cuando me bajó el sostén y atacó con amor mis senos. La sensación de sus labios masculinos y su lengua golpeando mis pezones me hizo perder el sentido.


    "Álvaro..." Gemí, pasando mis manos por su cabello hasta su espalda.


    Su mano tocó mi vientre y lentamente abrió un camino dentro de mis pantalones cortos. Detuve su mano, apretándola con fuerza. 


    Se detuvo y me besó profundamente. Le rodeé el cuello con los brazos y le respondí con igual fervor.


    Jadeé cuando sentí sus dedos tocar el centro de mi excitación. Frotando y entrando dentro de mí lentamente. Mis ojos se cerraron en éxtasis mientras sus dedos se movían entre mis muslos. Me quedé sin aliento.


    "Lo siento bebé, no puedo aguantar más. Lo prometo, iré más lento la segunda vez”.


    Asenti. Estaba aturdida y no sabía a qué se refería. Sólo quería que continuara con lo que me estaba haciendo.


    Se levantó y se quitó la ropa rápidamente, mostrando su hermoso, hipnótico y poderoso cuerpo. Oh Dios... me hizo arder... 


    Me quitó la ropa y de inmediato se posicionó entre mis muslos, besándome nuevamente con ansia carnal. 


    "Te amo mucho, Naila. Vivir sin ti era un infierno". Murmuró. Sus ojos tan magnéticos y convincentes.


    "Yo también te amo, Álvaro". Nunca dejé de amarte."


    Abrió más mis muslos y lentamente entró en mi dulce calor. Mi cuerpo se cerró con fuerza alrededor de él, sentándose a horcajadas sobre mis piernas hasta sus caderas mientras él conducía dentro de mí más fuerte y más rápido. Seguí su ritmo y juntos cabalgamos hasta el éxtasis. 


    Después de eso hicimos el amor dos veces. En la ducha y en la cama antes de dormir. Al amanecer, Álvaro me despertó con un beso prolongado e inmediatamente nos llevó a hacer el amor nuevamente.


    "Me perdí esto. Besar y hacer el amor al amanecer. Yo dije. 


    Él sonrió y llovió besos en mi cuello. "¿Me extrañaste?"


    "Por supuesto". Me incliné sobre él y besé su mejilla. Extraño todo sobre ti”.


    "¿En serio?" Eso es difícil de creer. ¿Específicamente qué?


    "Tus expresiones faciales".


    "Ja, ja."


    "Sí". Podría saber tu estado de ánimo si estás feliz, molesto o decepcionado. A veces simplemente te quedas ahí sentado, cavilando. Seguía preguntándome qué estabas pensando”.


    "Sobre el negocio y sobre todo las cosas que te involucran". Me dio una sonrisa burlona.


    "¿En serio?" ¿Cómo qué?


    "Como llevarte a unas largas vacaciones. ¿Qué tal esquiar en Francia? Me besó de nuevo.


    "¡De ninguna manera!" Recuerda cuando me torcí el tobillo y estuve dos días en cama. Fueron unas vacaciones terribles”.


    "Sí". Me culpé por obligarte a hacerlo. Se recostó en la cama, con el brazo sobre la cabeza.


    "No, no te culpes. Pero lo pasé muy bien”.


    ***


    Me desperté temprano a la mañana siguiente. Cociné el desayuno favorito de Álvaro. Gofre con mantequilla de lino y almendras, huevos revueltos sin sal, tocino crujiente y macedonia de fruta fresca.


    Álvaro guardó silencio cuando bajó esa mañana. Miró la comida, luego se sentó detrás de la mesa y desayunó. Me sorprendió su cambio de actitud. Se volvió tan frío y distante.


    "¿Estás bien?" le pregunté 


    Él asintió y comimos juntos en silencio. 


    "¿Qué está pasando?" Le pregunté cuando terminó de comer. "¿Hay algo que te molesta?"


    Se reclinó en su silla y me miró fijamente, dándome una mirada asesina. "Eres una perra mentirosa. Me has engañado todo el tiempo. TÚ. LO INVENTASTE TODO. COMO PUDISTE INVENTAR TENER UNA ¡AMNESIA!


    

  


  
     


    Capitulo 15


    Punto de vista de Álvaro


    "Ha pasado una semana, Álvaro". Trágate tu orgullo y sigue tu corazón. No serás feliz si no sigues mi consejo. Acude a ella antes de que te arrepientas de tu decisión. Mi hermana Stefy me visitó en casa. 


    "No es tan fácil, Stefy. Ella me mintió”. 


    "Estoy segura de que ella tiene sus razones. Ustedes dos deberían hablar y arreglar las cosas en lugar de sentirse miserables. Se aman unos a otros."


    Tomé un gran trago de mi cerveza fría y me recliné en el sillón de la piscina.


    "Naila se siente miserable en este momento". Stefy continuó.


    "¿En serio?" Me reí. "Ella debería serlo." Después de lo que me hizo.


    Stefy puso los ojos en blanco y cruzó las piernas. Ella estaba sentada en una silla a mi lado. "Timoteo dijo que se encierra en su habitación. Ella siempre está llorando y sin comer. Timoteo está muy preocupado por ella. ¡Se está matando lentamente!


    "¿Qué?" Eso me hizo sentarme.


    Maldición Naila. Mi preocupación por ella superó mi ira. Me alarmó que ella se estuviera descuidando a sí misma.


    "Ve con ella antes de que le pase algo malo. A veces pienso que es un poco... suicida". 


    "No." Ella no lo es. 


    "¿Cómo puedes estar seguro? Está sufriendo mucho y actúa como si ya no hubiera ninguna razón para seguir viviendo".


    ¡Maldita sea! Maldiciones cayeron de mi boca. 


    "Tienes que recomponerte y controlar tus emociones, Álvaro. Por favor... solucionen sus problemas personales.


    "Está bien, lo haré". Hablaré con Naila lo antes posible”.


    "Gracias a Dios. Todavía la amas, ¿verdad? Stefy se levantó y agarró su bolso, preparándose para partir.


    "Sí". Ese es el problema. No puedo dejar de amarla."


    "Entonces, ¿a qué estás esperando? ¡Ve con ella! 


    ****


    Ya era de noche cuando llegué a San Bernardino, donde estaba ubicada la casa familiar de Naila. El medio hermano de Naila, Kevin Labrador y su novia, Samira Contreras, me invitaron a su casa. 


    "Naila no es ella. ¿Le informaste que ibas a venir? Preguntó Kevin.


    "No." Quería sorprenderla."


    "Guau". Eso es tan dulce”. Samira se rió. "Qué lástima, salió con un amigo".


    "¿Un amigo? ¿Quién? Pregunté con curiosidad. Pensé que se encerró en su habitación. 


    "El actor de telenovela". Dijo Kevin. 


    Mi temperamento estalló de inmediato. ¡Maldita mierda!  Perdí el tiempo viniendo aquí.


    "Pero no es una cita". Dijo Samira, mirando a Kevin. "¿Verdad?"


    "No." No no. No lo es. Definitivamente no. Es sólo una reunión amistosa... umm... para ponernos al día.


    Mentirosos. Estos dos me hicieron parecer estúpido.


    "Me voy ahora". Dije, saliendo por la puerta. Ya no tenía sentido quedarse.


    Enojado. Decepcionado. Cansado. Hambriento.


    Vine aquí para hablar con ella con la esperanza de que pudiéramos arreglar nuestras diferencias. Todo el tiempo ella estaba volviendo a ver a ese actor narcisista de telenovela.


    "Vamos hombre, tomemos un poco de cerveza y pizza". Samira ya le envió un mensaje de texto a Naila. Ella regresa a casa”. Dijo Kevin. 


    ***


    Naila llegó después de que yo tomara cuatro botellas de cerveza. No parecía pálida, delgada ni deprimida. De hecho, parecía más saludable y floreciente. Al contrario de lo que dijo Stefy. Yo me sentía miserable y todo el tiempo ella estaba saliendo y pasando un buen rato. 


    ¡Qué diablos! No debería haber esperado.


    Detrás de ella había dos hombres. El actor de telenovelas y otro chico que parecía su guardaespaldas.


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Naila me dio una mirada fría.


    "Esa es también la pregunta que quería hacerme. Me voy. Es un error venir aquí”. Mi atención se centró en el actor de telenovela y dije en mi tono muy sarcástico. "Felicidades, ganaste. Les deseo felicidad a ambos”. Inmediatamente me di la vuelta y me fui.


    "¡Espera!" Naila casi gritó, siguiéndome. "Álvaro, no es lo que piensas."


    "No debería haber venido". Dejé de caminar y me volví hacia ella”. ¡Pensé que estabas mal, y todo el tiempo estuviste saliendo! Me quedé sin aliento de rabia.


    "¿Podemos al menos hablar y dejarme explicarte?" Dijo detrás de mí.


    "¡Ja!" Ya me dejaste en ridículo, Naila. ¿Qué mentira me vas a decir esta vez? “¿Que no estás saliendo con él?” Señalé al chico en la sala de estar.


    "Basta". Ella siseó. "Damián es mi amigo". Él no es mi prometido".


    "Dije que dejaras de mentir". Miré al actor de telenovela que se acercaba a nosotros.


    "Verá, señor Gallardo... ah... Álvaro. ¿Puedo llamarte Álvaro? Ah... ¿Naila y yo sólo estamos fingiendo estar comprometidos” Dijo Damián Cuenca.


    "¿Qué quieres decir, ¿eh?" Mis ojos pasaron de él a Naila.


    "Soy gay". Estoy protegiendo mi imagen de celebridad”.


    "¿Qué?"


    "Es verdad." Dijo Naila y miró al otro chico. "Maicol es el novio de Damián. Simplemente estamos pasando el rato juntos. Querían hacerme feliz”.


    Sacudí la cabeza, sintiéndome muy confundido. 


    ¿Es gay? ¡Todo el tiempo es gay! Me estoy volviendo loco absorbiendo todo esto. Naila me está volviendo loco.


    "Nos vamos ahora, Naila para que ambos puedan hablar. Espero que resuelvas tu problema esta noche. Dijo Damián Cuenca y salió de la casa antes de que pudiera hablar.


    

  


  
    ***Más tarde


    "¿Qué quieres que haga? ¿Llorar en un rincón y esperar a que vengas? Estaba tratando de seguir adelante. Me llamaste perra mentirosa y me echaste de casa. ¿Qué crees que sentiría? Me mostraste que habías terminado conmigo". Estábamos de vuelta en la sala, sentados uno frente al otro.


    "Corrección". No te eché de casa. Me amenazaste con que te irías. Te dije que para eso eres buena, para huir. Y tú lo hiciste. ¡Otra vez!”


    "Porque no me escuchas. Tu orgullo es más alto que el Monte Everest”.


    Exhalé pesadamente. Mirándola fijamente. "¿Por qué me mentiste acerca de tener amnesia?"


    "Lo siento." Fue una estupidez".


    "¿Por qué?" Pensé que estábamos bien en nuestra relación. En lugar de eso, me dejaste en ridículo. Eso es injusto”.


    "No estaba feliz, Álvaro."


    ¿No estás contento? Eso fue un gran golpe por mi parte.


    "¿Qué quieres decir?"


    "Realmente no te preocupas por mí. ¡Todo giraba en torno a ti!


    "¿Cómo puedes decir eso? Te colmé de mi amor." 


    "No fue suficiente. No hiciste ningún esfuerzo por conocerme mejor. Lo que me gustó y lo que no. Quería tener mi propia carrera, pero tú no querías que la tuviera. Quería decidir por mí misma y tomar una decisión, pero no me lo permitiste. Siempre fue tu decisión. Me sentí tan inferior a ti hasta el punto de sentirme inútil. Me volví insegura y perdí mi autoestima”.


    "Naila, te juro que no era mi intención. Deberías habérmelo dicho."


    "Lo intenté. Pero no escuchaste. Estabas tan ocupado con tu trabajo, regresando a casa tan cansado y siempre me ignorabas cuando empezaba a hablar de mis preocupaciones. Así que guardé silencio sobre mis sentimientos. Cuando me pediste matrimonio, pensé que todo cambiaría, pero empeoró. No me escucharías, Álvaro. Hasta el punto que me harté y... y esa foto tuya en el yate con las chicas en bikini abrazadas a ti. Me dejó atónita”.


    "No me acosté con esas chicas, lo juro. ¿Por qué no me preguntaste en lugar de salir corriendo?” Me frustré al escuchar sus razones. 


    "¿Por qué no me lo dijiste? Lo mantenías en secreto.”


    Me di cuenta de que estaba tan equivocado. No consideré los sentimientos de Naila. Que era una mujer sensible. Me equivoqué al pensar que nuestra relación era perfecta porque ella guardaba silencio y nunca se quejaba. Pero todo el tiempo... 


    "Mira... lo siento si eso es lo que sientes." Tomé ambas manos y las llevé a mis labios. "Empezaremos de nuevo, Naila. Te perdono. Para todo. Y espero que tú también me perdones. Olvidemos lo que pasó... por favor. Te amo mucho y es muy difícil no volver a tenerte en mi vida. No puedo funcionar bien. Ya no tengo orgullo... te quiero de vuelta. Voy a arrodillarme y arrastrarme cien millas para que puedas perdonarme. No me importa el pasado, quiero lo que tenemos ahora y nuestro futuro juntos”.


    Ella sacó sus manos de mi alcance y me miró fijamente. Sus ojos estaban llenos de lejanía. Podía sentir que la estaba perdiendo lentamente.


     "No, Álvaro. No puedo. No quiero volver a vivir contigo... No tengo libertad... eres muy orgulloso, y te odio por ni siquiera saber mi color favorito, mi comida favorita.... Yo ni siquiera pude ver mi película favorita contigo porque siempre querías ver Star Wars. ¡Puaj! Odio Star Wars... Odio esas series de televisión de acción que seguías viendo todas las noches... lo odio...” 


    Tomé a Naila en mis brazos y la besé fuerte y apasionadamente. Ella luchó, pero finalmente se detuvo y se derritió en mis brazos. 


    "Te amo mucho Naila y nunca dejé de amarte. Te voy a mostrar cuánto, cada día y cada minuto hasta que olvides toda la amargura que tienes en tu corazón por mí. No dejaría de demostrarte lo mucho que significas para mí y lo digno que soy de tener tu amor. Haremos todo lo que amas. Te prometo que te escucharé y sabré todo sobre ti. Veremos tus películas favoritas, comeremos tu comida favorita... Te colmaré de flores y cosas de tu color favorito. Te quiero mucho Naila. Por favor... intentémoslo de nuevo”.


    Ella me miró con los ojos llenos de lágrimas. "Lo siento, Álvaro..."


    "Shhh... solo di que me amas, Naila... solo di que me amas".


    

  


  
     


    Capítulo 16


    Punto de vista de Naila


    *Un año después


    “Señorita Stuart, la empresa de textil en India ya lo confirmó. Pueden enviar el material la próxima semana”. Dijo mi asistente ejecutiva por teléfono.


    "Eso es genial, Addison". Por cierto, llama a la agencia de publicidad para concertar una cita este viernes aquí en la oficina. Hazlo por la tarde.


    "Sí, señora".


    Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la silla, respirando profundamente. Fue un día muy agitado, pero disfruté cada minuto. Estaba feliz y realizada. Pude aplicar lo que aprendí en la escuela y tomé decisiones todos los días.


    Tengo mi propia empresa de trajes de baño. Al principio fue muy difícil, pero a la larga lo logré. Después de seis meses la empresa fue reconocida en el mercado internacional.


    Escuché que la puerta se abría y luego se cerraba de golpe. Sabía que era él.


    Había sido muy paciente conmigo. Permitiéndome ser yo y hacer lo que quería en la vida. Él nunca cuestionó mis decisiones. Él nunca exigió. Él nunca dictó. Él estuvo ahí, siempre apoyándome.


    Lentamente abrí mis ojos. Vi un gran ramo de rosas Uribe frente a mí. Su rostro estaba oculto por las hermosas flores.


    "¿Te gusta?" -Preguntó Álvaro.


    "Me encanta." Suspiré.


    Dejó el ramo sobre mi escritorio y se acercó a mí, dándome un beso profundo y drogador. "¿Estás lista para partir?"


    "Sí, lo estoy". Me levanté, tomé mi bolso y mi ramo. "¿Adónde vamos?"


    "Ya te lo dije, es una sorpresa". Me tomó en sus brazos y me besó de nuevo.


    "Pero no estoy vestida para cenar."


    "Siempre te ves hermosa, Naila".


    Álvaro y yo continuamos nuestra relación, pero esta vez nos tomamos todo con más calma. Decidimos empezar de nuevo y conocernos bien. Él descubrió muchas cosas sobre mí ahora, mi verdadero yo, y yo también descubrí cosas nuevas sobre él.


    Vivía en un departamento cerca del lugar donde estaba mi negocio. Sola. Álvaro no estuvo de acuerdo, pero fue para mejor. El necesitaba estar solo. Aprender a independizarse.


    Álvaro condujo dentro de un parque apartado, encima de una colina. Estaba cerrado pero el guardia nos dejó entrar.


    "¿Qué estamos haciendo aquí?" Miré a mi alrededor, estaba oscuro y espeluznante. Las luces que brillaban eran sólo las luces de la ciudad de abajo.


    "Sólo espera." Siguió conduciendo hasta aparcar el coche.


    Caminamos por un sendero estrecho hasta llegar a un parque temático apartado. Había montaña rusa, noria, carrusel y otras atracciones. Las luces brillaban intensamente por todas partes. El carrusel se movía lentamente con el sonido de la caja de música.


    "Esto es tan hermoso". Me quedé asombrada mirando el parque temático. Álvaro sabía que me encantaba. Me recordó los tiempos en que mi mamá y mi papá todavía estaban juntos y me llevaron al parque temático.


    "Sé que te encantará", dijo y tomó mi mano, me guió a una mesa a la luz de las velas en el otro extremo, rodeada de hermosas flores y linternas. Había un romántico violín y una orquesta tocando.


    "Vaya, ¿está tratando de impresionarme, señor Gallardo?"


    "¿Lo estoy logrando?" Me guiñó un ojo coquetamente.


    "Sabes que sí." Sonreí y me senté en una silla que él me acercó.


    Disfruté nuestra cena. Fue tan romántico. Me hizo enamorarme cada vez más de Álvaro. Él era todo lo que siempre quise. No sabía cómo sería la vida sin él en mi vida. Desde que volvimos a estar juntos, nunca dejó de cortejarme. Impresionándome. Haciéndome feliz y al mismo tiempo, siendo muy paciente.


    "¿Por qué haces esto, Álvaro?"


    "Sabes por qué, Naila". Te amo mucho."


    "Yo también te amo, Álvaro". Pero... ¿cuál es la ocasión? ¿Por qué estamos aquí? ¿Vas a proponerme matrimonio otra vez?


    "No." Respondió brevemente, comiéndose su filete.


    "¿No?" Sentí una punzada de decepción. "¿Por qué no?"


    "¿De qué sirve?" Me rechazarás otra vez”.


    Puse el tenedor en el plato y suspiré profundamente. Me sentí decepcionada. "¿Quieres decir que no me vas a proponer matrimonio otra vez?"


    "No."


    "¿Y si esta vez digo que sí?" Casi grité.


    "¿Por qué?" “¿Vas a decir que sí esta noche?” Preguntó.


    "¡Sí!" ¡Por supuesto! "


    Él sonrió con satisfacción. "Mira detrás de ti."


    Me quedé impactada. Sin habla.


    En las luces de la ciudad, vi un gran cartel con luces Uribe brillando: "¿Quieres casarte conmigo, Naila?".


    Álvaro se levantó y fue hacia donde yo estaba sentada. Con una rodilla doblada, me preguntó. "Sabes cuánto te amo, Naila. Desde que estamos juntos, nunca dejé de amarte. Eres mi vida, mi todo. Prometo hacerte feliz siempre y no hacerte llorar. Seré leal, sincero y honesto contigo. Por favor hazme el hombre más feliz del mundo. ¿Quieres casarte conmigo?


    No pude evitar llorar. Con labios temblorosos, dije. "Sí".


    ***


    Un mes después, nos casamos. Fuimos a Phuket, Tailandia, para una luna de miel de una semana. Disfrutamos del agua cristalina y la playa de arena blanca. Paseamos por la mañana de la mano descalzos, teníamos cenas románticas y hacíamos el amor en la preciosa villa. Nos sentimos muy felices y más enamorados el uno del otro.


    Un año después nació nuestro primer hijo. Un hermoso bebé al que llamamos Mathias. Luego, después de un año y medio, tuvimos otro bebé, Dalfrey. Nuestros dos hijos nos completaron a mí y a Álvaro, como familia.


    Dejé de huir y de volver a fingir amnesia. Fue algo muy inmaduro de hacer. Simplemente agradecí que Álvaro tuviera mucha paciencia y me quisiera de todo corazón. No me atrevería a hacerle daño otra vez. Lo amaba mucho, así como a mis dos hijos, Mathias y Dalfrey. No volvería a escaparme porque prefería quedarme con ellos por siempre y para siempre.


    --El fin--
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